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Un virus recorre el mundo y afecta más profundamente a las poblaciones empobrecidas. Ha puesto en evidencia, 
como si fuese necesario una vez más, la inequidad que caracteriza a América Latina. Interpelada, la Asociación de 
Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina (AUSJAL) está emergiendo como una red 
especialmente preparada para enfrentar el mundo volátil, incierto, complejo y ambiguo  que el virus SARS-CoV-2 
puso de nuevo ante nuestra vista (Mack, et al, 2016).

Escribo estas páginas dos meses después del clímax de contagios enfrentado en América del Sur, mientras países 
como Guatemala y México presentan, a su vez, una nueva cima pandémica. También comparto estas reflexiones 
mientras AUSJAL prepara su XXI asamblea general. Ésta nos permitirá elucidar de qué manera debemos asumir un 
rol protagónico en la transformación de América Latina; sentimos un llamado a contribuir para que nuestra región 
sea justa, democrática y sustentable.

Para indagar cuáles son las posibilidades de transformación que el mundo contemporáneo nos ofrece, en los 
siguientes apartados referiré: 1) las oportunidades que el contexto ofrece a nuestra asociación, y 2) la necesidad 
de una visión y de una agenda pública, para aprovechar estas oportunidades del mejor modo posible.

VISIÓN DE AUSJAL A 2030
Y AGENDA PÚBLICA DE INCIDENCIA EN AMÉRICA LATINA
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Dr. Luis Arriaga Valenzuela, S.J. 
Presidente de AUSJAL
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1.Las oportunidades
que el contexto nos brinda 
Sin desdeñar su aspecto problemático, me parece que 
podemos considerar algunos dinamismos de nuestra 
realidad como oportunidades de transformación:

    ● Una crisis sanitaria que hizo evidente la incapacidad    
       de nuestros sistemas de salud para garantizar este 
       derecho social;

    ● Un estancamiento económico agravado por la pandemia    
       en curso, que incrementó nuevamente la pobreza y  
       disminuyó el ritmo de reducción de la desigualdad;

    ● Una reconcentración de las economías en el sector 
       primario, expresada en la voraz extracción de minerales,     
       hidrocarburos, agua y biodiversidad;

    ● Gobiernos que parecen ser garantes de intereses 
       particulares, antes que de los derechos de las personas;

    ● Liderazgos caudillistas y autoritarios que han atentado
       seriamente contra la vida democrática en más de un
       país, y la amenazan seriamente en no pocas naciones más.

Ante estas situaciones, las constituciones y reformas políticas 
impulsadas durante los últimos años permiten, en lo general, 
constatar nuestra consciencia y voluntad de que sean 
garantizados los derechos de la población. Durante las 
últimas décadas, las universidades confiadas a la Compañía 
de Jesús hemos contribuido a la creación de cientos de 
instituciones participativas y apoyado a miles de movili-
zaciones sociales que son testimonio de la ciudadanía 
que hace oír su voz pese a la estigmatización y a las 
agresiones que la revictimizan.

Nuestra red de universidades ha acompañado y seguirá 
acompañando estos lentos y no pocas veces dolorosos 
procesos de transformación social. Hoy lo hace, además, 
a través de las posibilidades que la innovación tecnológica 
nos brinda. Estamos conformando Intercampus AUSJAL, 
una de las redes de educación sincrónica con más participantes 
en el mundo. Creamos Casa Abierta, la iniciativa con 
el mayor intercambio entre instituciones confiadas a la 
Compañía de Jesús de la que tengamos noticia. Colaboramos 
y fortalecemos el trabajo de Fe y Alegría, la red internacional 
de educación básica con más incidencia en América Latina.

Durante este periodo hemos dialogado con la Alta Comisionada 
de la ONU para los derechos humanos, la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, la Red Eclesial 
Panamazónica, el padre general de la Compañía de 
Jesús, Arturo Sosa, S.J., y un conjunto de ministros de 
educación de diversos países sobre las alternativas para 
enfrentar la crisis de derechos, medio ambiente y educación 
concomitantes a la emergencia sanitaria.

Somos parte de la red universitaria más relevante del 
globo y, al mismo tiempo, una Asociación insatisfecha 
con el rumbo de la humanidad, así como atenta a los 
riesgos ambientales que ponen en entredicho la viabili-
dad de la especie en el planeta. La presencia de nues-
tros egresados en muchas de las organizaciones civiles, 
empresas y agencias internacionales más influyentes de 
la sociedad globalizada nos hace corresponsables de 
este rumbo hacia su humanización sustentable.

2 . La necesidad de 
una visión y una agenda
pública
El padre Sosa, S.J., declaró recientemente que, para 
construir una nueva geopolítica de la esperanza, la primera 
asignatura de nuestras universidades ha de ser la realidad 
social, económica, política, cultural y religiosa. La realidad 
da sentido a la educación que ofrecemos y nos invita 
a incidir universitariamente para construir la justicia y la 
reconciliación.
 
El padre general nos propone, en concordancia con Fratelli 
tutti (Papa Francisco, 2020) una agenda de formación en 
ciudadanía global, en modelos de economía social y 
solidaria, en la construcción de la paz y la ética del cuidado, 
y en la mejor política para el cuidado de la comunidad, 
en particular de las víctimas de injusticias estructurales y 
la violación sistemática de los derechos humanos (Sosa, 2021).

Por su parte, la Conferencia de provinciales jesuitas de 
América Latina (CPAL) ha renovado, con la participación 
de AUSJAL, su contextualización de la misión de la Compañía 
para nuestra región, en coherencia con las Preferencias 
apostólicas universales publicadas en 2019, con la
confirmación del papa Francisco. Pronto veremos publicado 
este esfuerzo.

En respuesta a los llamados de la Compañía universal, 
envié a los rectores de las instituciones que conforman 
AUSJAL, así como a cada una de nuestras redes y grupos 
de trabajo, una propuesta de visión de nuestra asociación 
a 2030 y un planteamiento de agenda pública para incidir 
de manera contundente en la transformación de América Latina.
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Esta visión 
plantea que AUSJAL
se caracterice por su:

● Relación fluida con sus miembros, para impulsar  
la generación y difusión de conocimiento socialmente 
pertinente, que forme personas competentes, conscientes, 
compasivas y comprometidas con y para las demás.

● Vida académica y administrativa como vocación de 
 servicio, con procesos eficientes y acordes con nuestra 
misión.

● Vinculación enriquecedora con los sectores académicos, 
sociales y productivos locales y globales.

● Liderazgo intelectual y cultural, crítico y propositivo 
para transformar la realidad y construir un mundo más 
sostenible, justo y reconciliado mediante la solución de 
problemas complejos con creatividad e innovación.

● Cooperación en redes o grupos de trabajo apoyados 
por una secretaría ejecutiva y presidencia que, en su   
conjunto, propicien el trabajo de la asociación rumbo a 
esta visión.

Esta visión se concreta, además, en una agenda pública 
para contribuir a la transformación social de América 
Latina. Se trata de concretar las prioridades estratégicas 
de AUSJAL (2019) en sus dimensiones de sustentabili-
dad de nuestra casa común, fortalecimiento democrático
y soberanía ciudadana, desarrollo con inclusión e igualdad, 
seguridad ciudadana contra las violencias, respeto a 
los derechos humanos y atención a poblaciones en 
movilidad forzada, refugiados, migrantes y otros grupos 
vulnerables. Todo ello, a partir de los contextos económico, 
político, social, cultural, ambiental y educativo que hoy 
caracterizan a nuestros países.

La consulta a la que convoqué a los rectores, así como 
la visión y la agenda pública resultantes de ella, se enviarán
al padre general de la Compañía de Jesús. Será él 
quien discierna la conveniencia de un posible envío a 
nuestra asociación.

Este proceso será una buena noticia para nuestras 
comunidades universitarias en la medida en que se 
sientan convocadas a construir una América Latina fraterna
y reconciliada, a la manera de AUSJAL. Espero la 
respuesta de los rectores, redes y grupos de trabajo a 
la visión y agenda pública propuestas por la secretaría 
ejecutiva y la presidencia de la asociación, con fidelidad 
al espíritu ignaciano que nos impulsa.
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Asociación de Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en América 
Latina (AUSJAL). (2019). Plan estratégico 2019-2025. AUSJAL

Mack, O., Khare, A., Kramer, A. y Burgartz, T. (2016). 
Managing in a V.U.C.A. World. Springer. 

Papa Francisco (2020). Carta encíclica Fratelli tutti del Santo Padre Francisco 
sobre la fraternidad y la amistad social. Librería Editrice Vaticana. https://www.va-
tican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_
enciclica-fratelli-tutti.html 

Sosa, A. (2021, 2 de julio). Mensaje del P. General al Sistema de Universidades 
Jesuitas de México [video en línea]. YouTube. https://youtu.be/cvTpTuhEfcs
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La pandemia global por la Covid-19 ha venido a agudizar 
las tendencias de una humanidad rota, consumista y 
autorreferencial, pero también, a promover signos
esperanzadores de resistencias y acción colectiva en 
medio de múltiples penumbras. El trigo y la cizaña crecen 
a la par, mientras el virus acicatea lo mejor y lo peor 
de nuestra convivencia humana. Esta pandemia pa-
sará a la historia como uno de los acontecimientos 
más disruptivos a lo largo de nuestros 10 mil años de 
camino social como humanidad. Nunca antes más de 
tres cuartas partes del planeta, poco más de cinco mil 
millones de personas, había experimentado una cua-
rentena global, algún grado de confinamiento social, 
que ya arroja múltiples efectos positivos y negativos 
en todas las dimensiones de la existencia humana. 
Este coronavirus ha sido portador de una interpelación 
civilizatoria en torno a la manera en que vivimos y 
también sigue teniendo un componente pedagógico 
de grandes dimensiones.

Entramos al siglo XXI como si fuéramos dioses, ¿quién 
nos iba a detener?: avances en inteligencia artificial, 
robots supliendo el trabajo humano, experimentos de 
autos autónomos sin conductores humanos, coches 
voladores, redes sociales revolucionando el acceso a 
la información y desapareciendo completamente la 
relación público/privado, aterrizaje en Marte para valorar 
posible colonización, plataformas de entretenimiento 
supliendo a la televisión, consumo voraz a un clic en 
el ordenador o en el celular. El futuro prometedor nos 
había alcanzado. Pero el propio proceso agudo de la 

globalización hizo posible que en pocas semanas el virus 
se expandiera a los cinco continentes provocando la 
experiencia de la vulnerabilidad humana, la fragilidad 
de nuestra casa común y el sentido de comunidad 
contagiada.

Sobra decir que no estábamos preparados, ni las élites 
políticas encargadas de la gestión social, ni las sociedades, 
encargadas de la reproducción de los hábitos culturales 
y valores que sostienen nuestras acciones y compor-
tamientos cotidianos. No estábamos preparados, pero 
sí advertidos. El Papa Francisco fue muy claro y 
contundente al señalar, en su encíclica Laudato Si 
(Papa Francisco, 2015), los efectos devastadores de 
nuestro modelo económico y social, esencialmente 
depredador de los bienes naturales. 

Coincido con el consenso científico que afirma que 
la pandemia por Covid-19 es el resultado de nuestra 
obsesión por acumular capital destruyendo los ecosistemas, 
dando lugar al surgimiento de virus zoonóticos. Sin 
duda, parecen más atractivas las hipótesis de las teorías 
de la conspiración en torno a la guerra bacteriológica 
entre China y Estados Unidos o las que se dirigen a 
la creación de los virus en determinados laboratorios. 
A reserva de que estas últimas explicaciones también 
son resultado de la realidad histórica, es más fácil para 
la humanidad ver a los culpables en otro lado y no asumir 
una corresponsabilidad con el desafío global que 
experimentamos.

¿QUÉ HAY DE NUEVO EN EL MUNDO 
   LUEGO DE LA PANDEMIA?
Juan Luis Hernández
Politólogo, Rector de la Universidad Iberoamericana
Torreón, México
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¿Qué hay de nuevo en el mundo 
luego de la pandemia? 

En los primeros meses del flagelo mundial varios 
pensadores globales (entre ellos el filósofo esloveno Zizek) 
supusieron que el capitalismo salvaje entraría en coma 
o que, al menos, sería desafiado por la humanidad. Sin 
embargo, con datos del Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo, había en América Latina y el Caribe 
76 multimillonarios con un patrimonio neto combinado 
de 284 mil millones de dólares (López-Calva, 2021). 
A un año de la pandemia, mientras millones de latinoa-
mericanos se quedaron sin empleo, sin comida y con 
muchos problemas que resolver en casa y con sus familias, 
ya había crecido el número de multimillonarios en la región 
a 107 con un patrimonio neto combinado de 480 mil 
millones de dólares. Y así fue en todo el mundo. La pandemia 
agudizó la desigualdad global y entre los países aceleró
la precarización laboral, incentivó aún más los flujos
migratorios, el crimen organizado se adaptó al confinamiento 
y se trasladó con más astucia al internet y las redes sociales, 
es decir, el capitalismo neoliberal (la absolutización del 
mercado) no sólo goza de cabal salud, sino que se ha 
visto robustecido con las propias necesidades del tiempo 
pandémico.

Nuestra querida América Latina, antes de la pandemia, 
ya vivía una de las paradojas más interpeladoras: ser 
la región más desigual, violenta y católica del mundo. Injustos,
violentos pero católicos. Transcurridos 18 meses, el 
panorama no se ha movido un ápice. Esta paradoja la 
asumo no en el sentido de ver en la religión la variable 
causal y determinante de lo social y político, sino más 
bien de reflexionar lo que supone en nuestra región el 
hecho de que los portadores de los bajos salarios, los 
sostenedores de la precarización laboral o los concentradores
de la tierra y el agua, se asuman como católicos, de la 
misma manera que los sicarios, paramilitares o simples 
asesinos maten en nombre de un rostro de Dios distorsionado. 
Esta paradoja nos lleva a cuestionar qué Dios es el que 
mueve a las élites políticas, empresariales o criminales 
para acaparar, excluir, aparentar, simular, oprimir, desaparecer. 
El problema entonces no es el poder o no poder de la 
religión en una sociedad dada, sino la ética que se desprende
de esa religión, en este caso, la ética cristiana, en sociedades 
violentas e injustas como las nuestras, antes y después 
de la pandemia.

Esta pandemia también llegó en el momento en que casi 
todos los sistemas políticos del mundo viven en polarización 
sociopolítica. Esa polarización se atiza desde narrativas 
de odio en redes sociales y la complejidad de la vida se 
sintetiza en sólo dos bandos, irreconciliables, enemigos. 
Los líderes políticos marcan la pauta y muchas personas 
desde las redes sociales se hacen cargo de lo demás, 
del contagio de las falsas noticias, de la adscripción a las 
teorías de la conspiración y del avance de la ignorancia 
frente a las evidencias científicas. Paradójicamente, en 
el siglo de las revoluciones tecnológicas, crece el pensamiento 
mágico sobre el pensamiento lógico, razonado y científico. 
Durante la pandemia esa polarización se ha vivido en 
torno a las vacunas, el cuidado de la salud o la economía, 
así como las políticas de cuidado y restricciones de los 
gobiernos para regresar a la vida pública. Durante este 
tiempo las democracias caminan hacia las autocracias y 
las autocracias no están convencidas de caminar hacia 
la democracia.

Hasta aquí nada nuevo después de la pandemia. En realidad 
ha sido un punto y seguido del “mal común” como llamaba 
el rector mártir Ignacio Ellacuría a las injusticias estructurales. 
Y si seguimos a Boaventura de Souza la pandemia ha 
conservado las tres principales hegemonías de nuestro 
tiempo: el capitalismo, el racismo y el patriarcado.
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Pero el Dios de Jesús sigue caminando en nuestra historia. 
Y durante la pandemia también creció el trigo. En el terreno 
de pensar y pensarnos como humanidad probablemente 
se produjo una de las oleadas más grandes de pensamiento 
crítico, utópico, distópico y esperanzador de los últimos 
siglos. Y en el terreno de la praxis, a pesar del confina-
miento, hubo grandes acontecimientos de acción colectiva, 
sobre todo de las mujeres, hartas de violencia y machismos; 
de los jóvenes, cansados de corrupción y de falta de 
certidumbre en el futuro. Surgieron múltiples iniciativas 
de solidaridad horizontales y se animaron circuitos de 
economía local.

Lo nuevo después de la pandemia no es del todo nuevo 
con respecto a los procesos emancipadores. En todo 
caso, también los ha dinamizado. Este tiempo también 
está siendo un tiempo para repensarlo todo, para crear 
otros mundos posibles desde la glocalidad; para enfrentar 
con más pasión el darwinismo social y la apatía a la realidad; 
se enderezan nuevos rostros de economía social y solidaria 
y se enderezan nuevos actores en defensa del territorio. 
En estos meses se creó el Programa Latinoamericano 
de Tierras que ya articula a los principales actores que en 
cada país defienden agua, bosques, semillas, patrimonio 
simbólico, tierra, soberanía alimentaria, acceso a bienes 
comunes. También Amerindia, la plataforma continental 
de la teología de la liberación, ha estado muy activa en 
las resistencias de los pueblos originarios, en la articulación 
de pastorales sociales y en la afirmación del eje fe y justicia.

Las escuelas y las universidades estamos reafirmando 
la importancia del aprendizaje situado para movilizar 
aprendizajes que transformen la realidad. Vivir educativa-
mente la cuarentena ha sido muy pedagógico, hemos 
puesto el valor de la tecnología en su justa dimensión, 
como medio, no como fin; la salud emocional ha emergido 
como un componente educativo primordial y se afianza 
una ética del cuidado como eje transversal en nuestros 
proyectos educativos.

No está siendo fácil animar la esperanza en medio de 
la desesperanza colectiva, no parece sencillo organizar 
una praxis sostenida en la esperanza de un mundo o 
una casa común con mayor bienestar para todos, pero 
afortunadamente camina junto a nosotros el Dios de la 
vida y de la historia, el que escucha los clamores de su 
pueblo y, desde este pozo espiritual, se alimenta nuestra 
convicción de que se necesita construir una Geopolítica 
de la Esperanza (Hernández, 2020) para un mundo roto, 
insolidario y moralmente ciego. Las dimensiones de esta 
geopolítica estarían centradas en una epistemología 
profética, en una espiritualidad de la liberación, en una 
ética del cuidado y en una praxis de resistencia y creación 
comunitaria de vida digna. Todo ello en un territorio 
determinado donde acaso se encuentren nuestras 
universidades como buena noticia para el barrio. 

Lo nuevo de la pandemia está situado en la convicción 
de que debemos estar preparados comunitariamente 
para la siguiente pandemia global y ahí radican nuestras 
siguientes apuestas educativas.

Referencias
 
Hernández, J. (2020). Geopolítica de la esperanza. Programa Latinoamericano de Tierras. https://www.amerindiaenlared.org/uploads/adjuntos/202009/1601059391_wdZMJjky.pdf 

López-Calva, L. (2021, 27 de mayo). COVID-19 y la riqueza en la cima: más multimillonarios y más ricos en ALC tras la crisis. PNUD. [Comunicado de prensa]. 
https://www.latinamerica.undp.org/content/rblac/es/home/presscenter/director-s-graph-for-thought/covid-19-and-wealth-at-the-top--more-and-wealthier-billionaires-.html 

Papa Francisco (2015). Carta Encíclica Laudato Si´del Santo Padre Francisco sobre el cuidado de la Casa Común. Libreria Editrice Vaticana. 
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
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Quehacer universitario frente 
a cuanto emerge o resurge 
en el mundo
José Rosario Marroquín Farrera
Centro Universitario para la Dignidad y
la Justicia Francisco Suárez SJ–ITESO. México

La más reciente publicación del Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) confirma 
los hallazgos de los informes previos, elaborados a partir 
de la creación de esta instancia en 1998 (IPCC, 2021). 
La constatación de las tendencias relacionadas con el 
calentamiento global de origen antrópico nos ofrece una 
oportunidad de reflexionar sobre los alcances y límites 
de la especie humana.

Desde el periodo 1850-1900 hasta nuestros días hemos 
sido capaces de alterar el clima en todo el planeta, en 
una escala no vista en cientos o miles de años, a causa 
de las emisiones de gases de efecto invernadero. Sin 
embargo, pese a las buenas intenciones expresadas por 
diversos Estados, aun si lográsemos aplicar acciones 
eficientes para alcanzar la meta de tener cero emisiones 
netas de carbono en los años por venir, muchas alteraciones 
ya producidas serán irreversibles durante siglos o milenios 
(IPCC, 2021). Cambiamos el clima de una forma nunca 
vista, pero seremos incapaces de revertir algunos impactos.

Una reflexión similar puede hilvanarse sobre otras 
dimensiones de nuestra actividad, en cuanto corresponde 
a la capacidad de innovar y renovar observamos algunas 
paradojas. Una reflexión bíblica pregona que nada nuevo
existe bajo el sol, en tanto que los relatos neotesta-
mentarios insisten en la novedad de la buena noticia 
anunciada por Jesús. Algunas personas suspiran por 
los tiempos pasados, que siempre fueron mejores, otras 
exploran y explotan cada día el ansia de novedades. Sin 
dejar a un lado la condena de Sísifo, quien, a pesar del 
entusiasmo para emprender su tarea, llega al final del 
día para encontrarse con la frustración a pesar del esfuerzo.

Ante la proliferación discursiva elaborada sobre el tiempo, 
con el fin de legitimar o deslegitimar las opciones y las 
acciones del presente, las universidades podrían sentirse 
convocadas a seguir —acríticamente—, las tendencias 
que ofrezcan mayor rentabilidad y prestigio. Esta no es 
una opción para las universidades jesuitas que inquieren 
constantemente las condiciones del mundo en el que
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La meta de cero emisiones netas de carbono tendría que 
ser más ambiciosa, habría que lograrla tan pronto como 
sea posible, quizá en 2035. La urgencia proviene del
alcance catastrófico que podrían tener las altas emisiones 
de gases de efecto invernadero. Hay que limitar las emisiones 
acumulativas de dióxido de carbono y lograr fuertes
reducciones de otros elementos. Las reducciones fuertes, 
rápidas y sostenidas de metano podrían revertir la 
contaminación y mejorar la calidad del aire (IPCC, 2021).

El cambio climático de origen antrópico, como novedad 
en la trayectoria temporal de la tierra, hace necesaria la 
acción planetaria con responsabilidades diferenciadas. 
Una de las medidas más eficaces podría ser la creación 
de un impuesto al carbón, con precios uniformes en todo 
el globo. Con estos recursos se financiaría parte de las 
medidas de adaptación, entre ellas la renovación o adaptación 
de la infraestructura para afrontar los impactos de eventos 
meteorológicos extremos. Hacer esto requiere voluntad 
política, compromiso empresarial y corporativo. De aquí 
surge una tarea para las universidades, a la cual me referiré 
en los párrafos finales.

Hablar hoy de las novedades hace imposible callar, a 
propósito de la pandemia por COVID-19. Los virus no 
constituyen una novedad por sí mismos, están presentes 
en formas tan diversas como cabe imaginar a partir de la 
cifra de 1.6 millones de tipos diferentes, de acuerdo con 
los cálculos del Proyecto Viroma Global (Carroll et al., 
2018). Los riesgos de zoonosis, así como la intersección de 
diversas pandemias —si caracterizamos análogamente 
a males sociales como la desigualdad o la discriminación— 
sí constituyen un arreglo novedoso. Es necesario pro-
fundizar el análisis de lo que se hizo y de lo que se dejó 
de hacer si queremos prepararnos bien ante los riesgos 
advenientes, magnificados por los desajustes presentes.

Las urgencias han llevado a poner el énfasis en medidas 
inmediatas para atender la salud, generar vacunas o paliar 
el impacto económico del confinamiento en productores 
y consumidores. Sin embargo, será necesario actuar 
con miras a lograr transformaciones de largo plazo. El 
capitalismo parece mantener su vigencia a través de la 
incorporación de tendencias que logran atraer miradas: 
la transición verde, de la mano con la mitigación del cambio 
climático, la economía circular o la aplicación de una 
tasa global mínima corporativa. Pero será necesario no 
dejar de convocar a una transformación profunda del sistema 
económico acompañada de un nuevo contrato social, 
con la radicalidad suficiente para cerrar las brechas que 
separan cada vez más a los mercados de amplios 
sectores sociales.

La separación, en su caracterización extrema se enuncia 
como polarización. Un término ambiguo que da cuenta de 
situaciones que atraen o atrapan casi de manera inevitable, pero 
que por otro lado remite a una intencionalidad a la cual 
se quiere atribuir una responsabilidad moral. Conviene 
no perder de vista que esta trayectoria de distanciamiento 
constante hunde sus raíces en diversas situaciones de 
dominación, exclusión o inequidad, producidas por el 
dinamismo de las formas de organización y ensamble 
que dan forma a las sociedades. Y los factores que le 
dan forma no deben buscarse en el ánimo individual sino 
en los desajustes del mundo.

En el ámbito laboral, por ejemplo, los procesos de 
automatización han profundizado la polarización en el 
mercado laboral, tanto entre trabajadores cualificados o 
no, o trabajadores de una generación u otra, como entre 
países a partir de la división internacional del trabajo. Es 
previsible que tras la pandemia no todas las personas 
volverán a sus puestos de trabajo. También la transición 

anhelan descubrir la presencia constante de Dios que trabaja para hacer 
nuevas todas las cosas. La frase, me parece, no remite a la novedad intrínseca 
de las cosas, sino a las operaciones efectuadas, sobre todo a la mirada, 
para renovarlas. Estas líneas no pretenden mostrar con ansiedad las 
novedades del mundo, sino escrutar algunos dinamismos inquietantes para 
dejar que nos interpelen y suscitar, desde otra mirada, nuevas posibilidades 
de acción para nuestras universidades. Abrir estas oportunidades quizá 
nos animaría a enunciar y anunciar buenas noticias.

Retomo el asunto con el que comencé: el cambio climático. Este constituye 
un buen punto de partida para caer en la cuenta de la dimensión global de 
nuestras acciones u omisiones, así como para reconocer la ambivalencia 
de los cambios. Quienes habitan los archipiélagos del Pacífico, condenados 
a desaparecer por la elevación del nivel de los océanos, jamás habrán 
podido producir niveles tales de gases de efecto invernadero capaces de 
poner en riesgo su sobrevivencia como pueblos. Sin embargo, la acción de 
los países industrializados parece tener en ellos (humanos y no humanos) 
a sus primeroafectados. No hay una correspondencia lineal entre quienes 
realizan las acciones y quienes reciben su impacto; tampoco hay una 
implicación recíproca del tiempo inaugurado por la industrialización y el 
ritmo de vida de esas zonas. Sin embargo, aunque las afectaciones se 
presentan de manera desigual y localizada, se deteriora el conjunto de la 
vida en el planeta, sin excepciones, pese a la ilusión de las burbujas construidas 
para conjurar la ocurrencia del desastre.
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climática podría generar tensiones a causa de su gestión. 
Quienes más están presionados para cambiar son los 
que menos tecnología tienen para hacerlo, tanto países 
como productores.

Enuncio con brevedad otros rasgos novedosos presentes 
en situaciones e inquietudes con las que nos hallamos 
cada día: la transformación del sistema impositivo para 
crear verdadera equidad mediante medidas progresivas; 
la necesidad de innovar en las políticas laborales y educativas; 
generar y mejorar las habilidades para ingresar a los diversos 
ámbitos de la actividad humana con cualificación sin que 
esto implique dejar a alguien atrás; la posibilidad cada 
vez más latente de que si se falla aumenten la insatisfacción 
y el descontento; dar pasos acelerados al cambio estructural 
que favorezca el cierre de brechas internacionales y aumente 
las oportunidades de inclusión interna sin volver a los 
fallidos discursos proteccionistas y de autosuficiencia 
(WEF, 2021).

Frente a esta novedad, a una universidad que se reconozca 
en Ignacio de Loyola le vendría bien, sin violentar el horizonte 
que le da sentido, discernir las señales que nos dicen 
algo de nosotros mismos al mismo tiempo que se adquiere 
la capacidad de escuchar las voces de otros y otras que 
nos desinstalan, que nos incomodan. Algunas veces porque 
no tenemos las categorías para comprenderlos, casi 
siempre porque no tenemos respuestas hechas frente a 
su interpelación.

El mundo no es una masa amorfa, hay en su interior 
dinamismos no escuchados. En ese silencio reside parte 
de la tragedia que parece rodearnos. Nuestras universidades
podrían constituirse en espacios de encuentro de esas 

voces no escuchadas, en primer lugar, para que se 
tornen audibles, en segundo lugar, para registrarlas y 
ofrecerles un lugar en la memoria de la humanidad. En 
tercer lugar, para iniciar encuentros y diálogos que, sin 
renunciar a las tradiciones académicas recibidas, sean 
capaces de innovar y recrear los saberes. No solo a través 
del registro escrito o verbal, sino mediante el recurso a 
otras formas de expresión: las miradas, los abrazos, la 
risa, el llanto, la colaboración solidaria y el esfuerzo compartido.

Daríamos un paso importante si entendemos que no 
estudiamos ni resolvemos los problemas ajenos sino los 
propios, porque cada uno de ellos impacta nuestro modo 
de vivir y de constituirnos. De paso, será necesario ejercitar 
la capacidad de problematizar todo.

Carroll, D., Daszak, P., Wolfe, N. D., Gao, G. F., Morel, C. M., Morzaria, S., 
Pablos-Méndez, A., Tomori, O. y Mazet, J. A. (2018). The global virome project. 
Science, 359 (6378), pp. 872-874. https://doi.org/10.1126/science.aap7463
  
IPCC (2021). Summary for Policymakers. En: Masson-Delmotte, V., P., Zhai, 
A., Pirani, S.L., Connors, C., Péan, S., Berger, N., Caud, Y., Chen, L., Goldfarb, 
M.I., Gomis, M., Huang, K., Leitzell, E., Lonnoy, J., Matthews, T.K., Maycock, 
T., Waterfield, O., Yelekçi, R., Yu, y B. Zhou (eds.) Climate Change 2021: The 
Physical Science Basis. Contribution of Working Group I to the Sixth Assess-
ment Report of the Intergovernmental Panel on Climate Change. Cambridge 
University Press. https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/2018/02/ar4-wg1-
spm-1.pdf 

WEF (2021). Chief Economists Outlook. June 2021. World Economic Forum–
Centre for the New Economy and Society. https://www3.weforum.org/docs/
WEF_Chief_Economists_Outlook_June_2021.pdf 
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P. Rafel Fernández, S. J.
Rector de la Universidad Ruiz de Montoya.

El Papa Francisco, 
EL MUNDO 
POR VENIR

Sin tener la pretensión de abordar todo el magisterio 
del Papa Francisco –-que ya cuenta con tres encíclicas, 
cinco exhortaciones apostólicas y una veintena de cartas 
apostólicas-– sus documentos denotan características
comunes que intentaré resaltar. Como pretexto, he escogido 
la última encíclica ya que me permitirá extraer algunas 
ideas que atraviesan, en parte, su magisterio. Me animaré 
a graficar la intención del actual Papa a través de cinco puntos:  

Primero, 
el contexto de la más reciente 
encíclica Fratelli tutti (2020). 

■ Un lugar teológico: la encíclica dirige nuestra atención 
hacia la “amistad social” en un momento en que se ha 
evidenciado que cuesta ser solidarios. Ante la angustia 
de la muerte propiciada por la pandemia parece que hemos 
repetido aquello de chacun pour soi (cada uno para sí), y 
al mismo tiempo, se hace evidente que los “derechos no 
son iguales para todos” (22). 

■ Una crisis flagrante: anclado en lo que ya señalaba el 
Papa Benedicto XVI en su encíclica Caritas in veritatis, 
la globalización nos ha hecho más cercanos, pero no más 
hermanos. Adolecemos de una común pertenencia, una 
amistad social, una amistad cívica.

■ Una insistencia ético-espiritual: una de las expresiones 
que se menciona más veces a lo largo de Fratelli tutti 
es el bien común. Articulado sobre la perspectiva social 
de sus predecesores, el Papa Francisco apuesta por una 
alianza entre solidaridad y bien común. 

■ Una parábola: largos pasajes de Fratelli tutti refrescan 
la lectura con desarrollos sobre la parábola del buen 
samaritano; sin duda, el Papa propone una lectura inteligente 
y sabe sacarle punta a este pasaje evangélico ya que se 
propone como figura de una caridad que va más allá de 
las fronteras sociales, culturales o raciales. 

Segundo, 
la experiencia a la que nos lleva Fratelli tutti.

Estamos harto acostumbrados al estilo pastoral y social 
del Papa Francisco. En la historia se pudo haber transmitido 
una idea errónea por la que se percibe a la Iglesia 
como desconectada de la historia o de las grandes 
preguntas, temores y angustias de los creyentes. Era 
necesario volver sobre la realidad y hacerse cargo de 
ella: la “verdadera sabiduría supone el encuentro con la 
realidad” (47). Así, el Papa no nos exime de encontrarnos con los 
rostros visibles de excluidos, víctimas de la pandemia, 
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descartados, no nacidos, ancianos, pobres, discapacitados 
y aquellos que son relegados como las minorías étnicas o 
de género. En este sentido, nadie podrá acusar al Papa 
de oscurantismo ya que sigue a pie juntillas lo que ocurre 
en el corazón de la historia. Paradójicamente, con esta 
insistencia, el Papa se hace contracultural porque propone 
una condición espiritual –la fraternidad– y una condición 
geopolítica que exige la interrelación entre el mercado, 
la sociedad civil y el Estado. Aunque contracultural, el 
Papa Francisco no es anti-histórico. En todo caso, 
interpela a una historia que normaliza el status quo con 
la complicidad de una Iglesia tibia; cuestiona a una economía 
miope que ignora y niega sus propios límites; pero, sobre
todo, interroga a una política ruda acostumbrada a repetir en 
alguna parte de su inconsciente que “la guerra es la 
continuación de la política, pero por otros medios” 
(Clausewitz, 2014). Lejos de todo ello, el Papa Francisco 
considera que estamos a tiempo de “pensar un mundo 
abierto que tenga lugar para todos, que incorpore a los 
más débiles y que respete las diversas culturas” (Fratelli tutti, 155).

Tercero, 
una reflexión en torno a la fraternidad 
que va más allá de Fratelli tutti.

La fraternidad es más que un buen deseo; es un principio 
rector de una ética universal (Laudato Si, 228) y que, 
justamente por ello, cuestiona a “nacionalismos cerrados, 
exasperados, resentidos y agresivos” (Fratelli tutti, 11). 
Se podría objetar que la fe cristiana ha mirado siempre 
en dirección de un mundo por venir y que poco o nada 
importa el compromiso histórico con el presente. Si así 
fuera, en primer lugar, no existiría ningún magisterio 
eclesial sobre la cuestión social. En segundo lugar, 
seríamos testigos ciegos de catástrofes y propiciaríamos 
además una idea de salvación concebida como un asunto 
individual con lo cual, en la práctica, vehicularíamos una 
visión mutilada del ser humano (Lumen fidei, 54). En tercer 
lugar, no habríamos comprendido el sentido de la encarnación 
de Dios; en ese caso, más le habría valido a Dios quedarse 
en un cielo placentero. 

El Papa camina a ras del piso sin perder contacto con la 
realidad. Lejos de esos montajes que justifican la tranquilidad 
de nuestra conciencia, la fraternidad es una virtud del 
día a día que capacita para abrazar la multiplicidad cultural, 
pero también a las necesidades de la Amazonía y de 
nuestra casa común, basada sin duda en el bien común: 
“Las personas pueden desarrollar algunas actitudes que 
presentan como valores morales: fortaleza, sobriedad, 
laboriosidad y otras virtudes. Pero para orientar adecua-
damente los actos de las distintas virtudes morales, es 
necesario considerar también en qué medida estos realizan 
un dinamismo de apertura y unión hacia otras personas” 
(Fratelli tutti, 91). Ya sabemos que el Papa menciona la 
experiencia de amistad de San Francisco de Asís, pero 
también su encuentro y cercanía con el Gran Imán Ahmad 
Al-Tayyeb. La amistad real con nombre propio es un 
punto de partida justo para meditar sobre estas cuestiones 
sociales.

La fraternidad se despliega a lo largo de las páginas de 
Fratelli tutti y desde allí pueden releerse los usos del 
término en las dos encíclicas anteriores. Es como si, a 
lo largo de un camino insistente, la expresión adquiriera 
paulatinamente más fuerza hasta convertirse en pieza 
clave de una tesis teológica: a Dios por y en los demás. 

Si el origen de la fraternidad no está en la igualdad, sino 
en el reconocimiento de un origen común en el Padre 
(Lumen fidei, 54), ello no significa que la Iglesia pierda 
su sentido. Al contrario, lo encuentra más allá de ella 
misma. Vale la pena recordar a Schillebeeckx que ha 
percibido ese origen común: no nos toca repetir que fuera 
de la Iglesia no hay salvación, sino más bien que fuera 
del mundo no hay salvación. Una vez más, ello no significa 
para nada que la Iglesia claudique en su empeño por 
contribuir activamente con la salvación ofrecida por 
Jesucristo, pero al dejar de presentarse a sí misma como 
indispensable, puede finalmente entender la belleza de 
un proyecto de salvación que es gratuito. Esa es, a mi 
modo de ver la perspectiva del Sumo Pontífice.

Cuarto,
qué acción propicia el Papa Francisco

 
Salta a la vista que los escritos del Papa Francisco invitan 
a salir de cierta pasividad e inercia. Se dirigen a una Iglesia 
que puede haberse acostumbrado a una posición cómoda 
desde la que observa sin afectarse. Sin embargo, varias 
de las frases más llamativas del Sumo Pontífice apelan 
al corazón de quienes pueden y deben tomar las decisiones 
que cambien el estado de las cosas y de la política: “El 
desprecio de los débiles puede esconderse en formas 
populistas, que los utilizan demagógicamente para sus 
fines, o en formas liberales al servicio de los intereses 
económicos de los poderosos. En ambos casos se advierte
la dificultad para pensar un mundo abierto que tenga lugar
para todos, que incorpore a los más débiles y que respete las
diversas culturas” (Fratelli tutti, 155). Es, pues, indispensable 
abandonar cierta ambigüedad que reviste la política y 
muchas de las cosas que hacemos cuando no hay una 
verdadera orientación de generosidad.

Así las cosas, es urgente plantear al menos la posibilidad 
de una nueva política. En este punto conviene hacer un 
alto para pensar un tema que identifica al Papa Francisco,
y es su profunda preocupación por la política; tema que 
no es exclusivo de Fratelli tutti. La política nos ha decep-
cionado demasiadas veces. Clausewitz no es el único 
que asocia guerra y política. Al inicio de Totalidad e infinito, 
Levinas sostiene que la política consiste en el arte de 
vencer en la guerra; el filósofo parece condenarla a ser 
un ejercicio que, por antonomasia, se opone a la ética: 
“El arte de prever y de ganar por todos los medios la 
guerra –la política– se impone desde entonces como el 
ejercicio mismo de la razón” (1990, p. ix). La política, 
que se alza entre nosotros con esa pretensión de racionalidad, 
estaría demasiado centrada en el poder de sí mismo y 
atrapada por el cuidado de sí. “La política ya no es así 
una discusión sana sobre proyectos a largo plazo para 
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el desarrollo de todos y el bien común, sino sólo recetas 
inmediatistas de marketing que encuentran en la 
destrucción del otro el recurso más eficaz” (Fratelli tutti, 15). 
El bien común –que germina como fruto de la educación 
en la fraternidad y que emerge luminoso en los evangelios– 
debería reeducar a la política: “Sólo una cultura social 
y política que incorpore la acogida gratuita podrá tener 
futuro” (Fratelli tutti, 141). En efecto, se refiere precisamente 
a la acogida que enseña Jesucristo en el evangelio. 

Quinto y último lugar, 
una evaluación de lo que leemos y podemos digerir

Si algo de lo que señala el Papa Francisco no fuera 
posible, no lo escribiría ni lo diría. Pero no son asertos lanzados 
al viento, sino que apelan a aquellos que aceptan que es 
posible construir una civilización en la que las diferencias 
solo sean ganancia. No basta, por lo tanto, haber constituído 
una civilización en la que la democracia sea casi universal, 
sino políticos y personas que comprendan que tienen 
que estar en contacto con la realidad, que les duela lo 
que vive la gente; “ante tanto dolor, ante tanta herida, la 
única salida es ser como el buen samaritano” (Fratelli tutti, 67).

Ahora bien, si esta Encíclica y los escritos y dichos del 
Papa tienen esta pretensión y si buscan honestamente 
hacer Iglesia y ayudar a encontrar formas de hacer que 
la humanidad sea un poco mejor, ¿por qué hay críticas 
que no creo haber visto ni conocido con relación a los 
últimos papas?, ¿no apela el Papa al depósito de la fe 
y del amor presente en todos más allá de toda diferencia?, 
¿desde cuándo apelar al amor –¡evangélico!– se convierte 
en un mensaje ambiguo o heterodoxo? A decir verdad, 
lo fue siempre o en todo caso desde que el ser humano 
descubrió que puede retener el poder para sí. Pero, no 
es tiempo de conquistar un reducto, y contentarse así 
con una micro-física de poder, sino de propiciar que el 
mensaje de Jesucristo llegue a toda la humanidad; cierto, 
será conveniente para la Iglesia, pero sobre por la mayor 
gloria de Dios.
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Sumo Pontífice BENEDICTO XVI a los obispos, a los presbíteros y diáconos, a las personas consagradas, a todos los fieles laicos y a todos los 
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benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html 
Clausewitz, C. (2014). De la Guerra. La esfera de los libros
Levinas, E. (1990).Totalité et Infini. KA.
 
Papa Francisco (2013). Carta encíclica LUMEN FIDEI del sumo pontífice FRANCISCO a los obispos, a los presbíteros y a los diáconos, a las personas 
consagradas y a todos los fieles laicos sobre la fe. Libreria Editrice Vaticana. https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/pa-
pa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei.html 

Papa Francisco (2015). Carta Encíclica Laudato Si´del Santo Padre Francisco sobre el cuidado de la Casa Común. Libreria Editrice Vaticana. https://
www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html 
Papa Francisco (2020). Carta encíclica Fratelli tutti del Santo Padre Francisco sobre la fraternidad y la amistad social. Librería Editrice Vaticana. https://
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3Discurso del Papa Francisco en Santa Cruz, Bolivia, 9 de julio de 2015 
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-francesco_20150709_bolivia-movimenti-popolari.html

Referencias:
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Re-imaginando 
la Universidad Rafael Landivar 
en Guatemala 

P. Miquel Cortés Bofill, S.J.
Rector de la Universidad Rafael Landívar, Guatemala.

Las nuevas circunstancias en las cuales se desarrolla 
la misión universitaria han desarrollado la posibilidad de 
generar nuevas formas de presencia educativa y de 
interrelaciones en las comunidades de aprendizaje. 

De todos es bien sabido que los efectos de la pandemia 
por COVID-19 han modificado nuestro modo de proceder 
y nos ha obligado a resituarnos ante la práctica docente 
y la misma gestión de la comunidad universitaria.

La Universidad Rafael Landívar en su sexenio de presencia 
en Guatemala no ha sido ajena a estas nuevas circunstancias. 
Más bien ha tenido que ser fiel a su tradición jesuita, pero 
a la vez creativa con las nuevas demandas académicas, de 
gobernanza, de investigación y de desarrollo misional.

Para ser consecuentes con nuestra tradición jesuita 
debemos incorporar a nuestra misión universitaria las 
preferencias apostólicas universales de la Compañía de 
Jesús con perspectiva de futuro. Esto significa en primer 
lugar: incorporar estas preferencias con mirada de futuro, 
desarrollar la espiritualidad ignaciana como práctica de 
vida en el acercamiento de la comunidad universitaria 
con el Dios de la vida y de la plenitud. En este sentido, 
nos imaginamos nuestra pastoral universitaria como un 
elemento sustantivo en la formación integral de nuestros 
estudiantes. Debemos formar estudiantes “con espíritu”, 
con emprendimiento espiritual, capaces de afrontar las 
adversidades con esperanza creíble.

En segundo lugar, debemos desarrollar una labor académica 
y de investigación que responda a los problemas reales 

y de futuro de los ciudadanos y ciudadanas.El esfuerzo 
docente e investigativo debe de ir orientado a la búsqueda 
de oportunidades y soluciones frente a un mundo injusto 
y desigual que genera “descartados” en nuestras sociedades. 
Debemos vincular de manera efectiva la investigación 
y la docencia con la necesidad ética de construir una 
nueva “amistad social” entre los hombres y mujeres de 
nuestra época. En este sentido recobra mucha importancia 
vincular estos procesos de enseñanza-aprendizaje e 
investigación con los territorios y colectivos que son 
excluidos de un progreso digno. En lo concreto de nuestra 
Universidad debemos descentralizar el accionar universitario, 
acercando las iniciativas y propuestas a los campus y sedes.

En tercer lugar, nos imaginamos una Universidad que 
construye comunidades de aprendizaje desde los mismos 
jóvenes y sus aspiraciones. La universidad deberá
actualizar sus procesos pedagógicos para incluir en 
ellos la práctica de cada una de las disciplinas con visión 
y compromiso social. No se trata de depositar saberes 
y conocimientos en los estudiantes, sino más bien construir 
con ellos propuestas serias, científicas y éticas, para 
una incorporación a una sociedad en movimiento y con 
esperanza. Será vital que los jóvenes sean el actor principal 
de nuestro quehacer universitario, desde ellos y sus
motivaciones repensar el currículo y propiciar una inte-
rrelación de interés y valores.

En cuarto lugar, es de suma importancia imaginarnos 
una Universidad no sólo comprometida con el “cuidado de
 la casa común” sino también innovadora en la propuesta 
de nuevas energías renovables y en una educación 
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ambiental sostenible. Desde las distintas Facultades y 
disciplinas debemos disponer de políticas y protocolos 
ambientales que contribuyan al cuidado imperativo de la 
Casa Común.

Además, la Universidad debe priorizar “las personas” 
como sujetos y protagonistas del propio aprendizaje en 
todos los niveles y disciplinas. Priorizar a las personas es 
ponerlas en el centro de nuestro quehacer universitario. 
Para ello hay que recrear los programas de inducción y 
capacitación de nuestros colaboradores especialmente 
los de administración y servicios.

Los programas formativos deben de ir alineados con las 
preferencias y prioridades de los distintos planes y programas. 
Una formación desde y para el cambio social requiere de 
compromiso firme de toda la comunidad universitaria.

Nos imaginamos una Universidad con espíritu colectivo 
que “inspira” futuro y “expira” memoria agradecida de tanto 
“saber y conocimiento” recibido.

Una Universidad que inspira el futuro predecible requiere 
adentrarse desde el riesgo compartido a la innovación y 
superación de los modos tradicionales.

En su conferencia con motivo de los 50 años de ESADE 
el P. Adolfo Nicolás S.J. (2008) define: 

El espíritu que inspira futuros es, en primer lugar, un espíritu 
“útil”. Un espíritu que quiere resolver los problemas y 
atender a las necesidades de las personas concretas, 
especialmente de los más pobres. La educación jesuita ha 
querido ser siempre una educación orientada a la práctica, 
tanto en la investigación como en la docencia. Pero la 

utilidad y el sentido práctico no pueden ser cortos de miras. 
La investigación, como antes he subrayado, ha de pretender 
no sólo resolver los problemas del corto plazo sino también 
colaborar a la solución de los grandes problemas que 
afectan actualmente a la humanidad: el desarrollo sostenible 
y justo, la convivencia intercultural, los valores que dan 
sentido a la acción transformadora de la sociedad (p.4).

Ser, pues, una Universidad con espíritu “útil” será poner 
todos los esfuerzos en esa mirada de largo alcance que 
busca la resolución de los conflictos acuciantes y desafiantes 
a toda la humanidad.

También el P. Nicolás hace alusión al “espíritu de justicia” 
que nos introduce en un futuro mejor. Este espíritu de 
justicia requiere responsabilidad social universitaria: 

La responsabilidad social más importante de un centro 
universitario… es ser promotor de justicia a todos los ni-
veles: en las relaciones individuales, en las organizacio-
nes y también en las sociedades donde operan, con una 
visión a la vez local y global. Una justicia, que como han 
subrayado nuestras últimas Congregaciones Generales, 
ha de integrar nuevas dimensiones: la sostenibilidad en 
la forma de justicia medioambiental, la dimensión de género, 
la convivencia humana en un mundo multicultural (p.8).

Deseamos una comunidad universitaria con “espíritu útil 
y de justicia” iluminada por la fe. Una fe que provoca la 
esperanza necesaria para traer el futuro a nuestro presente. 
En este sentido, la Universidad debe ser: “buena noticia” 
para la sociedad y el mundo. Noticia de esperanza en 
medio de las vicisitudes y noticia de credibilidad frente a 
la desvirtualización de la “verdad”.

TE
M

A
S

 PA
R

A
 R

E
FLE

X
IO

N
A

R



17

La universidad de inspiración jesuita debe también “expirar” 
memoria agradecida de tanto bien y saber recibido.
Debemos administrar de manera ética nuestra tradición 
jesuita que siempre debe ser agradecida pero arriesgada 
en penetrar en lo nuevo: “ver nuevas todas las cosas en Cristo”.

Una universidad que “inspira” y “expira” es una universidad 
viva y vivificante al servicio de la fe y la justicia. Así 
soñamos la Universidad Rafael Landívar, una comunidad 
educativa capaz de inspirar con otros y otras la novedad 
de la esperanza y a la vez expirar desde la memoria lo 
mejor de nuestra historia.

Estamos comprometidos no sólo en el presente sino 
con el futuro. Un futuro compartido con los ciudadanos y 
ciudadanas que demandan una vida de calidad y plena. 
Desde la universidad podemos contribuir a redescubrir y 
hacer realidad “los nuevos cielos y la nueva tierra”. Un 
compromiso compartido en colaboración y en red con 
muchos y a la vez con un modo de proceder que inspire 
desde el discernimiento en común. Debemos ponernos 
en camino, en actitud de peregrinos de la fe y la justicia. 
Sabedores de la tradición y creadores de esperanza.

Nos re-imaginamos una universidad como “incubadora 
de nuevos aprendizajes” y promotora del discernimiento 
en común para que los valores fundamentales del “Reino 
de Dios y su Justicia” se hagan realidad en nuestra 
propuesta pedagógica y política. Una universidad que 
desde lo local alcance las metas globales de la humanidad 
nueva. Una universidad que desde los desafíos globales 
resuelva las inquietudes de los hombres y mujeres en 
sus territorios locales y originarios. Una universidad que 
revitalice su misión y visión desde la realidad concreta 
de la comunidad landivariana al servicio del país, de la 
región y del mundo.

En palabras del P. Arturo Sosa S.J: 

A través del discernimiento las universidades se abren a 
la posibilidad de ponerse en contacto con la fuente de la 
vida que se proponen transmitir y adquieren la libertad 
necesaria para seguir la corriente de vida que surge de 
su misma fuente. El discernimiento nos mantiene en 
contacto con los sueños de un mundo mejor hacia el 
que se orientan los esfuerzos de investigación, creación 
de conocimiento, docencia e incidencia social. El discer-
nimiento orienta y da sentido a la planificación del mejor 
uso de los recursos disponibles para lograr los fines del 
quehacer universitario.

Encuentro Mundial de Universidades encomendadas a 
la Compañía de Jesús. Loyola, 10 julio 2018.

Deseamos una Universidad que “ve nuevas todas las cosas 
en Cristo” y hace realidad la esperanza de un mundo 
más justo y humano. Para ello necesitamos hombres y 
mujeres no sólo conscientes de la realidad sino competentes
y comprometidos por la transformación social. Una comunidad 
universitaria en continuo discernimiento y acción solidaria 
para ser “buena noticia” en estos tiempos complejos.
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Nicolás, A. (2008, 12 de noviembre). Misión y Universidad: ¿Qué futuro queremos? [Sesión conferencia]. ESADE, Barcelona. 
https://issuu.com/ausjal/docs/discurso-del-p.general-barcelona-esade-nov.2008-1- 

Referencia:



18

Sylvia Schmelkes
Universidad Iberoamericana Ciudad de México

Lo único claro respecto del futuro de la universidad es 
que no puede ser igual que antes de la pandemia. 
La pandemia nos ha cimbrado, nos ha eliminado nuestras 
certezas, nos ha hecho reconocer la fragilidad humana, 
y nos debe conducir a cuestionarnos profundamente lo 
que venimos haciendo y nuestro papel en el mundo actual. 

Cómo será diferente el futuro de nuestras universidades 
es borroso e indefinido, a pesar de lo cual resulta esencial 
tener algunas orientaciones claras de lo que exige y exigirá 
la realidad a las universidades. Intento enumerar algunas, 
pensadas a la luz de la filosofía ignaciana y de las 
preferencias apostólicas universales de la Compañía de Jesús. 
Algunas de ellas ya las hemos puesto en marcha.

La formación
No discurro sobre la necesaria calidad de la formación 
de nuestros estudiantes, que fundamentalmente estriba 
en una excelente formación en la disciplina, en la búsqueda 
continua de la criticidad y en la procuración de una
formación integral: intelectual, emocional, social, artística, 
deportiva, espiritual. Esa es la condición que le otorga 
legitimidad para lo que planteo a continuación, que a su 
vez tiene la capacidad de fortalecer la calidad de nuestra 
oferta.

1. Cobra relevancia formar a estudiantes conocedores, 
conscientes y críticos de la realidad en la que viven, y 
comprometidos con su transformación. Retomamos las 
cuatro Ces de la pedagogía Ignaciana, señalando que la 
formación en la indignación que conduce al compromiso 
ha de ser vivencial. Esto lleva a romper las barreras de 
la Universidad con la realidad durante todo el proceso 
formativo y propiciar, mediante una pedagogía del compromiso,
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Sylvia Schmelkes
Universidad Iberoamericana Ciudad de México

la formación de seres humanos responsables de 
transformar nuestro mundo. Esa pedagogía, pensamos, 
comienza por el conocimiento crítico de los problemas 
y sus causas, por el contacto directo con la realidad 
problemática para despertar la indignación ante el estado 
de cosas, y finalmente por el aporte, desde los conoci-
mientos y habilidades que el estudiante va adquiriendo 
en su formación, a la transformación de la realidad y a 
la solución de los problemas.

2. Resulta indispensable formar interdisciplinariamente.

 La complejidad de los problemas no es algo nuevo, 
pero nuestro reconocimiento de la limitación de las 
visiones estrictamente disciplinarias es más reciente, 
y nos exige romper las barreras de las disciplinas en la 
formación de nuestros estudiantes. Esto no es sencillo. 
Podemos comenzar propiciando la existencia de cursos 
reflexivos entre estudiantes de varias disciplinas, así 
como la confluencia de estudiantes de diversas áreas 
frente a un problema de la realidad en su contacto con 
ella. Pero en un plazo breve tendremos que armar 
programas de estudio inter y transdisciplinarios, en los 
que preparemos a nuestros estudiantes para resolver 
problemas desde una formación más compleja y 
permitamos que la visión de quienes sufren los problemas 
e incluso sus conocimientos y propuestas de solución 
sean parte del proceso formativo.

3.Tres temas que no podemos soslayar: 

a) La Interculturalidad. Supone la necesaria apertura 
de la universidad toda y del conocimiento que maneja 
a otras formas de conocer, de pensar y de vivir, y el 
aprecio de las mismas, lo que a su vez conduce a 
combatir la discriminación y el racismo. Se trata de 
promover el diálogo epistemológico no solamente entre 
conocimientos que no han encontrado espacio en las 
universidades tradicionales, sino respecto de formas 
distintas de conocer que aportan visiones diferentes 
de la realidad y soluciones diversas a problemas que 
nos afectan a todos.

b) El género. Compartimos sin duda la importancia 
de desarrollar la convicción de rechazar toda forma 
de violencia contra las mujeres y las personas con 
orientación sexual diferente, así como de propiciar la 
equidad de género en todas las esferas del quehacer 
humano, comenzando por la propia Universidad.

c) La sustentabilidad. Pongo esta al final, pero no por 
ello pretendo ponerla en último lugar de importancia. 
En los hechos se convierte en el espacio de más urgente 
aporte desde las universidades ahora que la vida en 
el planeta se encuentra claramente amenazada y nos 
acercamos al punto de no retorno en las medidas que 
debemos tomar para evitar el calentamiento global ya 
fatal para la vida. La formación de nuestros estudiantes 
en la urgente necesidad de producir y consumir de 
manera diferente, a nivel tanto individual como sistémico 
es el propósito. En la Universidad Iberoamericana nos 
encontramos en el proceso de transversalizar estos 
tres temas en todos los programas formativos de nivel 
licenciatura.
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La investigación
Generar conocimientos originales es la función principal 
de las universidades. Su desarrollo, tanto en su proceso 
como en sus resultados, alimenta naturalmente los procesos 
formativos y los dota de una mayor calidad. Los académicos 
deben combinar de manera adecuada la investigación 
con la docencia para asegurar que esto ocurra. Sin embargo, 
si bien toda investigación es valiosa, la investigación que 
están llamadas a realizar nuestras universidades, y en 
congruencia también con sus propósitos formativos, tiene 
tres características que habremos de fortalecer mucho 
en el futuro:

a) La calidad. Puede parecer una obviedad, pero el rigor 
de los procesos de investigación asegura la solidez de 
sus resultados. Es condición para que las demás
 características puedan cumplirse.

b) La pertinencia social. La investigación con pertinencia 
social es la que está orientada a la solución de problemas, 
de los problemas socioambientales y económicos que 
nos preocupan tales como: la desigualdad, las injusticias, 
la violencia, la discriminación, la depredación del medio 
ambiente. La investigación socialmente pertinente puede 
ser básica o aplicada, pero la pregunta inicial de para 
qué servirían los hipotéticos resultados de una investigación 
siempre debe apuntar a su pertinencia social.

c) La ruptura con formas tradicionales de llevar a cabo 
la investigación. La calidad no se encuentra reñida con 
formas no ortodoxas de llevar a cabo investigación, tales 

La pandemia nos enseñó que la tecnología es un poderoso 
instrumento educativo. Nunca sustituirá el valor formativo 
de la presencialidad que permite la convivencia que, a 
su vez, facilita la formación profunda en valores, en 
compromiso y responsabilidad. La pandemia nos ha hecho 
reconocer cuánta falta nos hace, y qué mal haríamos en 
no derivar aprendizaje de este reconocimiento y en no 
explicitar lo que pretendemos formativamente al tener el 
privilegio de convivir. Pero sin duda tiene grandes ventajas: 
cuando hay que transmitir conocimientos nuevos, la tecnología 
permite en ocasiones hacerlo mejor que las clases 

tradicionales. Cuando hay que demostrar procedimientos, 
las simulaciones que permite la tecnología son más difíciles 
de lograr en los laboratorios tradicionales. Y lo que favorece 
excepcionalmente la tecnología es abrirnos a otros y 
hacerlos partícipes de nuestros procesos formativos y 
de participar en los suyos. Tendremos que ser capaces 
de poner este descubrimiento del valor de la tecnología 
al servicio de nuestros propósitos.
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como la investigación-acción, propia de proyectos de 
intervención que es urgente fortalecer; la investigación 
interdisciplinaria que exige trascender fronteras en ocasiones 
también culturales e incluso lingüísticas propias de las 
disciplinas, y que es indispensable para captar los 
problemas estudiados en toda su complejidad; y la 
investigación transdisciplinaria, que además de lo anterior 
supone la participación en la generación de nuevos 
conocimientos de las personas que sufren las conse-
cuencias de la problemática estudiada. Esto último es lo 
más difícil, pero lo más necesario.

Lo más importante es asegurar que los resultados de la 
investigación realizada se comuniquen a quien importa 
hacerlo: a nuestros estudiantes como parte de su proceso 
formativo; a quienes pueden tomar decisiones de política 
o influir en ellas; y de manera muy importante, a quienes 
sufren los problemas y se pueden beneficiar del 
conocimiento generado. Esto significa estar dispuestos 
a romper con los cánones impuestos por los criterios 
tradicionales de evaluación de la investigación que exige 
publicar en revistas indexadas que, en general, son leídas 
por un grupo selecto de personas que hacen lo mismo 
que quienes escriben el artículo. Eso también hay que 
hacerlo, pero lo que no podemos hacer es quedarnos 
ahí y descuidar, como suele ocurrir, a los destinatarios 
que verdaderamente importan.

.

La Incidencia Social
La presencia de la Universidad en la sociedad es nuestra 
razón de ser. Esta es la que adquiere predominio en el 
futuro previsible. Aunque lo tenemos claro y ya lo estamos 
haciendo, nos corresponde fortalecer esta presencia y 
diversificar nuestras alianzas. De lo que se trata es de 
poder demostrar la robustez social de las soluciones que 
somos capaces de proponer o de construir en conjunto 
con aquellos a quienes queremos acompañar: a los que 
sufren las consecuencias de un sistema social desigual, 
injusto, violento, discriminatorio y depredador. Es necesario 
reconocer que no podemos hacerlo solos, que requerimos 
multiplicar y diversificar nuestras alianzas con instituciones, 
organizaciones y sectores de la sociedad. 

Pero es nuestra capacidad de acompañar a los desposeídos, 
de influir en políticas públicas, de reconstruir el tejido social, 
de avanzar en comportamientos y propuestas sustentables, 
de aliviar el sufrimiento, de disminuir todo tipo de violencia 
y de fortalecer nuestra vida democrática, es la medida 
del impacto deseado, del cual tenemos que dar cuenta, 
primero a nuestra propia comunidad y después a la sociedad.
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¿CÓMO ME IMAGINO MI 
UNIVERSIDAD EN EL FUTURO?

Saira Johanna Barrera1

La universidad en la que estudié y en la que ahora me 
desempeño como docente e investigadora, está marcada 
por una herencia intelectual y de compromiso social que 
ganó visibilidad ante el mundo en la madrugada del 16 
de noviembre de 1989, con el asesinato de 6 jesuitas 1  y de 
dos mujeres: Elba y su joven hija, Celina. Se trata pues, 
de una institución con un legado intelectual e histórico 
valioso. Es precisamente ese legado el que debe servir 
como plataforma para la acción presente de la universidad 
y para el imaginar su presencia y acción en el futuro.

La incorporación de las tecnologías de la información y 
comunicación (TIC) en los procesos educativos, la
coyuntura política salvadoreña y la pandemia de COVID-19, 
han supuesto para el pueblo salvadoreño una serie de 

cambios vertiginosos en diferentes aspectos de la vida: 
desde los medios y las formas que asume la participación 
y la discusión política de temas de gran importancia para 
el país, hasta la manera en la que se desarrollan los procesos 
educativos a todo nivel. Es en ambos ámbitos en los que 
la universidad tiene —o debe tener— un papel importan-
te y en el que, además, debe pensar su presencia y la 
acción estratégica en el futuro.

Desde mi perspectiva, proyecto a esta universidad como 
uno de los referentes nacionales e internacionales en el 
conocimiento y estudio de la realidad salvadoreña. 
La imagino como una casa de estudios que cultiva el 
pensamiento crítico, diverso y propositivo; y que fomenta 
la rigurosidad científica, el alto nivel técnico y la puesta 
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de los conocimientos al servicio de la solución de problemas 
que reducen el bienestar de la mayoría de la población. 
Una institución que utiliza —y enseña a utilizar— la tecnología 
para potenciar al ser humano, entendiéndolo como una 
parte de un todo mayor, de una casa común que es el 
planeta Tierra.

También imagino a la universidad como un punto de 
encuentro para la discusión de los diversos problemas 
que aquejan a El Salvador; como una instancia que 
ofrezca una lectura aguda y crítica del acontecer nacional 
e internacional y que convoca a dirimir conflictos, a lograr 
consensos y a gestionar disensos en los temas de interés 
para la mayoría de la población. Y además, como una 
institución que pone al servicio del bien mayor, del bien 
común: su investigación, su propuesta y sus recursos.

Proyecto a la UCA como una institución que valora la 
vida y la seguridad sanitaria de toda la comunidad 
universitaria: de las personas trabajadoras que hacen 
posible el desarrollo de las actividades académicas; de 
la comunidad estudiantil y de quienes visitan el campus 
por diferentes razones. Además, la veo como una 
universidad que asume la preocupación nacional y mundial 
por el cuidado de nuestra Casa Común y la convierte no 
sólo en investigaciones, propuestas técnicas, eventos de 
divulgación y encuentros de diversa índole; sino que la 
evidencia en la práctica interna y en la introducción de 
cambios en prácticas que hoy por hoy contribuyen a la 

problemática ambiental. Y, en este último sentido, veo 
a la universidad transmitiendo ese compromiso a otras 
universidades, a otros centros educativos de nivel medio 
o básico y a otras instituciones públicas y privadas.

Imagino a una universidad que es referente en el 
establecimiento de relaciones de respeto entre las personas 
en el entorno de estudios y de trabajo; y que es un ejemplo 
local y nacional de espacio seguro para las mujeres y 
para todas las personas estigmatizadas socialmente por 
no encajar en una concepción binaria del género.

Finalmente, también imagino a la UCA en el futuro, como 
una institución que nutre sus raíces de la herencia intelectual 
potente que la puso en la mira del mundo; de su propia 
historia y de la historia del país en el que se ubica; y de 
una lectura crítica de la realidad nacional. Veo a esa 
universidad como una institución efervescente de 
conocimientos, de voluntad para impulsar y acompañar 
cambios; de ideas para la transformación. 

1Ignacio Ellacuría (rector de la UCA en ese momento), Ignacio Martín 
Baró, Segundo Montes, Amando López, Juan Ramón Moreno y 
Joaquín López y López.
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Universidades jesuitas 
en América Latina frente a un 
nuevo desafío en la educación

Desde su concepción, la educación con 
inspiración jesuita está llamada a discernir, 
a responder a los “tiempos, lugares y personas” 
(cpal, 2021). Esta máxima da como resultado 
instituciones vivas, en constante cambio 
y que buscan sobre todo responder a las 
necesidades de las sociedades donde se 
desenvuelven.  

El último año, ha sido sin duda uno de los 
máximos retos para las entidades educativas 
que conforman la asociación de universi-
dades confiadas a la compañía de jesús 
en américa latina (ausjal) y por la obligación 
de responder con altos estándares de calidad 
y, antes que nada, con responsabilidad social, 
el desafío es aún mayor.  

Uno de los llamados de la pedagogía jesuita 
es buscar el cuidado de la casa común, y 
junto a esto, extender la mano a quienes 
por años han sido excluidos, no solo de la 
educación, sino también de lo más básico 
para una vida plena. En estas entrevistas, 
podemos ver panoramas diametralmente 
opuestos, pero que esencialmente convergen. 
Para este propósito se entrevistó a tres 
rectores de las siguientes Universidades: 

- Al Dr. Francisco Morfín Otero, Rector 
del Instituto Superior Intercultural Ayuuk 
(ISIA), ubicado en Oaxaca, México, esta 
institución está fundamentalmente enfocada 
en el trabajo y fortalecimiento de las comu-
nidades que la rodean, el ISIA tiene como 
principal misión: “Formar profesionales
interculturales que, situados desde el contexto 
y experiencia de las comunidades, impulsen 
el desarrollo integral-sustentable y fortalezcan 
la l ibre determinación de los pueblos 
indígenas.”1 

- Al Mg. José Núñez Mármol, S.J., Rector 
del Instituto Politécnico Loyola, ubicado en 
San Cristóbal, República Dominicana; 
institución que cuenta con el Instituto
Especializado de Estudios Superiores. Y 
su misión es, desde las ingenierías y carreras 
técnicas, formar personas que desde el 
contexto dominicano puedan aportar a la 
lucha contra la pobreza, la promoción de 
la justicia y el bienestar social. 
 
- Y el Dr. Gustavo Donato, Rector del Centro 
Universitario FEI, ubicado en Brasil con 
sede en São Bernardo do Campo y São 
Paulo, es una institución que se centra en 
la innovación y tecnología, destacando 
internacionalmente en estos ámbitos desde 
su misión por construir una sociedad 
desarrollada, humana y justa.2

1Instituto Superior Ayuuk (s/f). Misión y Visión. Instituto Superior Ayuuk. https://www.isia.edu.mx/acerca-del-isia/mision-y-visión
2Centro Universitario FEI (2009). MISSÃO. Centro Universitario FEI. https://portal.fei.edu.br/missao-fei 

Compilado por: J. Alberto Herrera Ramos.
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2020: ¿Obligados a cambiar? 

La pandemia por Covid-19 ha impactado signifi-
cativamente a la institución por tener programas 
eminentemente técnicos que requieren de un 
alto porcentaje de actividades y prácticas con 
equipos y maquinarias, a las cuales, los estudiantes 
sólo pueden acceder en nuestras instalaciones. 
Desde el principio, se establecieron protocolos 
para el uso limitado, pero las restricciones de 
movilidad que se mantuvieron por más de un 
año y el hecho de tener un alto número de 
estudiantes que trabajan en empresas esenciales 
que no cerraron (energía, telecomunicaciones, 
manufactura dispositivos médicos, etc.) dificultó 
el desarrollo de las actividades prácticas, visitas 
técnicas y prácticas profesionales. 

Las universidades han tenido que buscar distin-
tas alternativas; como la virtualización de todos los 
laboratorios posibles, el desarrollo de contenidos 
digitales, la asignación de un mayor número de 
proyectos autónomos a los estudiantes, la creación 
de protocolos de bioseguridad. Adicionalmente, 
se han limitado las actividades masivas y de 
contacto para mantener los niveles adecuados 
de distanciamiento. 

Se incrementó, de forma acelerada, la capacitación 
de los docentes en el uso de estrategias de 
enseñanza apoyadas en las TIC, de forma tal 
que los docentes pudiesen continuar las clases 
de emergencia de forma digital.

Mg. José Núñez Mármol, S.J, 
Rector del Instituto Politécnico Loyola 

Dr. Francisco Morfín Otero, 
Rector del Instituto Superior Intercultural Ayuuk.  

E
N

TR
E

V
IS

TA

El Modelo Educativo del ISIA pone énfasis en la 
construcción comunitaria, no podemos entendernos 
sin la búsqueda de la comprensión del mundo 
que habitamos junto con las comunidades a las 
que pertenecemos y en diálogo contodos los saberes. 
El ejercicio de la comunalidad implica el tequio , 
es decir, la colaboración de todos en la construcción 
y mantenimientode la universidad en todos los 
aspectos. Lasdecisiones de la vida cotidiana se 
toman en la Asamblea Universitaria donde participan 
todos los implicados con el ISIA.

Pongo este breve contexto porque explica la
gran afectación que implicó la pandemia en la
primavera del 2020. La construcción comunitaria 
requiere presencia física. Con los alumnos en 
sus comunidades, dejamos en suspenso el
mantenimiento de la universidad y el reto que
mantuvimos fue seguir trabajando la comprensión 
de nuestro mundo a través de la acción cotidiana 
de los alumnos en sus comunidades y con 
conversaciones y acciones que implican a los 
miembros de sus comunidades para continuar 
trabajando desde la perspectiva de la comunalidad.

Esta situación presentó cambios y retos importan-
tes. El ancho de banda en las comunidades de 
nuestros alumnos era casi nulo y los profesores 
locales (tenemos varios profesores visitantes) no 
estábamos ejercitados en procesos de educación a 
distancia. La primera dificultad la resolvimos 
trabajando con plataformas de comunicación
inmediata ágiles. El segundo, con un muy breve 
curso de formación para los profesores locales y 
su seguimiento.

En otoño del 2020, dado que el virus no estaba
en nuestra comunidad ni en la de los alumnos,
decidimos volver a reunirnos de manera presencial. 
Los procesos formativos mejoraron mucho en 
tanto que la propuesta formativa se funda en las 
estructuras relacionales de trabajo, búsqueda y 
compartición que hacemos entre todos junto con 
las comunidades, aunque seguimos con el 
problema de los profesores visitantes, quienes 
ofrecían sus cursos a distancia.



26

Existe un gran grupo de impactos que han sufrido 
de manera uniforme por todas las instituciones 
de enseñanza que se refieren a migración de 
otros equipos para el trabajo remoto y de las 
clases para el ambiente en línea. Afortunadamente, 
como institución enfocada a la tecnología y la 
gestión, logramos mantener a los grupos de trabajo 
y a los estudiantes seguros, sin interrumpir ningún 
día de actividades. Lo importante es que mantuvimos 
nuestra comunidad segura, cumplimos todos los 
semestres, las ceremonias de graduación, e incluso 
las actividades de laboratorio que fueron llevadas a 
la virtualidad, por medio de transmisión en tiempo 
real, y como muchos dispositivos poseen
conectividad, pudieron ser controlados remotamente 
por los estudiantes desde sus casas, permitiéndoles

experimentos. En otros casos, fueron enviados 
kits a las casas de los estudiantes para un mejor 
seguimiento y experimentación.  
En esta fase se hizo aún más evidente la necesidad 
de la relación humana, la presencia, la interacción 
de las personas para el bienestar psicológico y 
la formación integral, que nosotros defendemos 
en las instituciones Confesionales y especialmente 
Jesuitas. La falta que sentimos de los demás,
alumnos, profesores, colegas y los alumnos entre 
ellos, fue muy fuerte. Y se hizo aún más evidente 
que la formación a nivel universitario no se limita a 
las clases, trabajos y proyectos. Va mucho más 
allá; la universidad es un espacio de desarrollo 
y engrandecimiento técnico, pero más aún humano, 
psicológico y social.

Dr. Gustavo Donato, 
Rector del Centro Universitario FEI 

¿Cómo avanzan las universidades?  

Mg. José Núñez Mármol, S.J, 
Rector del Instituto Politécnico Loyola 

La institución debe responder a la convergencia 
de saberes y a las nuevas disciplinas de la era 
de la manufactura 4.0 para fomentar entre sus 
estudiantes la flexibilidad, trabajo en equipo y 
formación integral requeridos para ser capaces 
de gestionar su aprendizaje a lo largo de la vida. 
Estos cambios nos llevan inevitablemente hacía 
unos programas de formación que integren 
significativamente las TIC, disminuyendo el 
componente presencial, haciendo de las ofertas a 
todos los niveles en modalidad Blended.

Dr. Francisco Morfín Otero, 
Rector del Instituto Superior Intercultural Ayuuk.  

Actualmente, seguimos trabajando de manera 
presencial. Cada vez son más los profesores visitantes 
que vienen a nuestra comunidad. Desde antes 
de la pandemia estábamos rehaciendo el modelo 
educativo de manera que nuestros alumnos estuvieran 
más tiempo en sus comunidades participando de 
sus prácticas cotidianas, problemas y fiestas. Hemos 
seguido trabajando en ello. Las afectaciones del 
2020 nos han confirmado nuestro interés en hacer 
universidad junto con las comunidades de donde 
provienen nuestros alumnos y ese es el reto actual 

que tenemos. Nos ha quedado claro que la comunalidad 
no se aprende, se ejerce en comunidad. 
Tenemos muchos desafíos de índole técnica 
que no son cosa menor; sin embargo, el mayor 
de ellos es lograr una universidad extendida de 
manera que esté presente y participando en las 
comunidades de donde provienen nuestros alumnos. 
Donde el centro del modelo educativo está en la 
acción proyectada, dialogada, reflexionada y conversada 
con todos los implicados y asociados. 
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Dr. Gustavo Donato, 
Rector del Centro Universitario FEI 

Para hablar de futuro, es importante que se 
comprenda el posicionamiento del Centro Uni-
versitario FEI en Brasil. Somos una institución 
que se posiciona en la excelencia de la formación 
y también de la generación de conocimiento en 
las áreas de tecnología y gestión. Eso sólo se 
hace, con el estado del arte de la educación y 
de la tecnología, pero principalmente de personas 
preparadas, y que se desarrollan en un entorno 
de desafíos y de estímulos que lleven, efectivamente, 
a la innovación con impacto en la sociedad. 

Mi visión es que, precisamente para que nos 
mantengamos protagonistas y para que 
proporcionemos protagonismo a nuestros jóvenes, 
nosotros necesitamos garantizar una universidad 
que sea un verdadero laboratorio de la sociedad, 
como la propia pedagogía ignaciana presupone, 

para que nosotros podamos preparar personas 
para una sociedad más desarrollada, humana y 
justa. También, que esas personas sean tratadas 
y desafiadas en el ámbito de la cura personalis, 
en su individuo, en su personalidad, y llevadas 
a intensos e inspiradores desafíos. No es fácil, 
pero hemos caminado en este sentido y tenemos 
cosechado buenos frutos, todos nuestros cursos 
están con elevadas calificaciones ante a los órganos 
regulatorios y bien apreciados por la sociedad. 
Nosotros creemos que es así, con esa visión de 
excelencia, en el contexto comunitario y de la 
sociedad, que nosotros debemos seguir con la 
misión. 

¿Hemos cambiado lo suficiente? 

Mg. José Núñez Mármol, S.J, 
Rector del Instituto Politécnico Loyola 

El cambio es constante y se ha diagnosticado 
que uno de los sectores más adversos al cambio ha 
sido el educativo por lo que, aunque este proceso 
inadvertido ha empujado a cambiar, es mucho lo 
que falta y sobre todo hace falta que los procesos 
y las personas que intervienen en los sistemas e 
instituciones educativas puedan ser más resilientes 
y flexibles. Esto para que los cambios se puedan 
dar de forma constante y así no se requieran de 
reformas estructurales a los sistemas cada cierto 
tiempo. 

Dr. Francisco Morfín Otero, 
Rector del Instituto Superior Intercultural Ayuuk.  

Creo que aún tenemos mucho por andar. Nos 
preguntamos cómo proponer apuestas formativas 
que busquen y surjan de la construcción de 
estructuras relacionales de amistad, reciprocidad 
y solidaridad, que nos dispongan al cuidado mutuo, 
y donde consideremos que cada uno de nosotros 
es parte del territorio donde vivimos, y que la búsqueda 
de la vida buena de todo y todos es clave para 
que el territorio siga siendo dador de vida. 
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En mi entendimiento, todavía no. Lo ocurrido en 
los dos últimos años de pandemia es dicotómico: 
por un lado, tiene su carácter muy negativo desde el 
punto de vista de salud pública y de vidas perdidas,
lo que nos sensibiliza mucho; por otro lado, provocó 
una transformación y una aceleración necesarias, 
que retiraron a muchos individuos y organizaciones 
de zonas de comodidad indebidas. Sucede que, 
en mi opinión, como sociedad y como universi-
dades, no vemos el todo, no vemos el todo que 
está por venir y debemos esperar más sorpresas 
y disrupciones. Tratándose de educación, la 
realidad del mañana está más allá de lo que se 
discute como postpandemia o “Nueva normalidad”. 
Es una educación personalizada, líquida, visible 
por su impacto con propósito, presente a lo largo de 
toda la vida y completamente simbiótica entre 
las potencialidades humanas y las capacidades 
tecnológicas. Y que tenga la siguiente claridad: 

tecnologías, como por ejemplo la inteligencia 
art i f ic ia l  y la computación cuánt ica,  son 
habilitadores; la centralidad debe estar en el 
ser humano, como regulador de valores y de 
los saberes técnico-científicos, intelectuales y 
creativos que, no apenas hacen germinar lo que 
es original, como disciernen lo que haremos de 
las tecnologías y de sus límites.
 
Me gustaría enfatizar que, en este entorno de 
desafío al desarrollo humano y formación integral, 
resulta muy valioso el papel de nuestras 
instituciones confesionales, comunitarias y de 
inspiración ignaciana. Es nuestra responsabilidad 
formar, y preparar a quien construirá, la calidad 
de vida y la esperanza del mañana. 

Dr. Gustavo Donato, 
Rector del Centro Universitario FEI 

Estas entrevistas nos permiten ver que las universidades jesuitas, están obligadas cambiar, a 
salir de la pauta que se ha marcado durante los últimos años y entender el contexto y la realidad 
que enfrentan (tiempos, lugares y personas), siendo así lo principal el bienestar y progreso de 
las comunidades donde se encuentran. Con esto en mente, la universidad no se entiende si no 
incluye a todas las personas de sus comunidades como parte fundamental de su crecimiento 
y avances. 

Este cambio que ha sido forzado, pero sin duda era necesario, ha resultado como una gran 
oportunidad para que las instituciones de AUSJAL se transformen al priorizar la construcción de 
una mejor casa común, camino en el que aún falta mucho por andar, pero que debe estar en 
los planes de cada una de ellas. 
 

CONCLUSIONES	

Referencias
CPAL (23 de julio 2021). Educación jesuita: una tradición viva. Jesuitas Conferencias de Provinciales en América 
Latina y el Caribe - CPAL.  https://jesuitas.lat/noticias/16-nivel-3/6596-educacion-jesuita-una-tradicion-viva   
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Roberto Jaramillo, S.J.
Presidente de la CPAL

La CPAL encargada de la animación y la articulación del trabajo interinstitucional, 
intersectorial e interprovincial de la Compañía de Jesús en el continente, ha generado 

recientemente un nuevo plan de trabajo para el próximo sexenio. 

Las Preferencias Apostólicas Universales formuladas por el Gobierno General de la Orden en 2019 son 
—a la vez— fuente de inspiración y horizonte fundamental. Su elaboración ha pasado por múltiples rondas 
de diálogo entre más de 3,200 personas y grupos de todas las provincias, de todas las redes y de muchas 
instituciones, mediante la reflexión y la oración personal, el estudio de la realidad, la conversación espiritual, 
el uso de instrumentos técnicos profesionales y el discernimiento de la Asamblea de los provinciales, hasta 
llegar a la aprobación “con consolación” por parte del P. General el 18 de junio pasado. 

El Proyecto Apostólico Común (PAC) 
de la Conferencia de Provinciales 
de América Latina (CPAL)
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La primera prioridad es fomentar en todos los servicios 
apostólicos una profunda experiencia de Dios a través 
de los Ejercicios Espirituales y del Discernimiento. Para 
ello nos proponemos compartir amplia, creativa y gene-
rosamente estas dos experiencias de nuestra tradición 
espiritual; especialmente con colaboradores, directivos y 
personas pobres de todos nuestros apostolados. 

La segunda prioridad es colaborar más intensamente en 
la creación de una cultura del encuentro, de la amistad social 
y de la justicia, estando cerca de los pobres y vulnerados, 
optando preferencialmente por migrantes forzados, indígenas 
y afroamericanos, decididos a fortalecer nuestra presencia 
apostólica en la Pan Amazonia, en Cuba y en Haití, y a 
promover respuestas serias a los desafíos actuales mediante 
la colaboración interinstitucional e internacional.

La tercera prioridad es un compromiso de seguir apostando
y trabajando por una formación humana integral que 
promueva el desarrollo de toda y de todas las personas 
y comunidades, su creatividad, su formación ética-ciudadana
y su responsabilidad ecológica integral. En ella nos 
comprometemos a renovar el Proyecto Educativo Común (PEC), 
a desarrollar críticamente la innovación pedagógica desde 
la perspectiva ignaciana y a trabajar por el Derecho Universal a 
Educación de Calidad (DUEC). 

El PAC.2 es la hoja de ruta que ha de orientar los pasos 
de todos los trabajos de la Compañía de Jesús en América 
Latina y el Caribe hasta finales de 2027. Es un llamado 
personal e institucional a la conversión del corazón y de 
la mentalidad; es la concretización, en América Latina 
y el Caribe, del llamado formulado en las Preferencias 
Apostólicas Universales.

El PAC.2 propone un Horizonte Apostólico Común expresado 
en una imagen y una frase inspiradora, tres prioridades 
apostólicas y 13 objetivos estratégicos.1  

ANUNCIAR LA BUENA NOTICIA (MC 16,15) 
CAMINANDO CON LOS POBRES Y EXCLUIDOS, 
COMO SERVIDORES DE LA RECONCILIACIÓN 

Y DE LA AMISTAD SOCIAL 

1 Se puede descargar de la siguiente página: https://jesuitas.lat/noticias/16-ni-
vel-3/6830-pac-2-proyecto-apostolico-comun-de-la-cpal-2021-2027
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La experiencia en la modalidad
a distancia del Programa DDHH 

y Ecología Integral para agentes sociales 
y pastorales de la Amazonía     

Sandra Lucía Alvarado Requena
Coordinadora de educación a distancia del programa Programa DDHH
y Ecología Integral para agentes sociales y pastorales de la Amazonía.

De marzo a agosto de 2021 se llevó a cabo la fase a 
distancia del Programa de Formación Interdisciplinaria 
en Derechos Humanos y Ecología Integral de Pueblos 
Originarios y Comunidades Campesinas de la Panamazonía, 
en modalidad mixta (a distancia y presencial). Este programa 
nace de un convenio entre la Red Eclesial Panamazónica 
(REPAM) y la Asociación de Universidades confiadas a 
la Compañía de Jesús en América Latina (AUSJAL).

El programa educativo ha tenido lugar en medio de la 
pandemia por COVID-19, que ha sido un contexto incierto y 
duro. Según la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe CEPAL (2020) las medidas de aislamiento, 
la cuarentena y el distanciamiento social han provocado 
efectos directos en la oferta y la demanda: suspensión 
de actividades productivas, mayor desempleo y aumento 
de la pobreza. En el territorio amazónico, la pandemia 
ha hecho más visibles las condiciones de desigualdad 
que vive la población a causa de los problemas sociales 
que ocasiona el modelo de desarrollo extractivista. 

Para las personas involucradas en este programa (agentes
de pastoral, agentes sociales, religiosas, sacerdotes, 
estudiantes y docentes) significó convivir con la enfermedad, 
ya sea padeciéndola, cuidando a familiares enfermos o 
doliendo las muertes a la distancia. Muchos de nuestros 
estudiantes continúan defendiendo el territorio, con todo 
y las circunstancias a causa del coronavirus.

Uno de los logros del programa educativo ha sido congregar 
a agentes sociales y pastorales de Brasil, Bolivia, Colombia, 
Ecuador, Perú, Venezuela, Argentina, Chile y México. 
Las plataformas Zoom y Brightspace, facilitadas por la 
Universidad Iberoamericana Ciudad de México, han sido 
el espacio habitado para el diálogo de saberes, pero 
también se han vuelto un punto de encuentro para estas 
personas que contra todas las amenazas que viven, 
apuestan por seguir caminando a favor de la vida. 
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A continuación, se presenta la experiencia de los agentes 
sociales y pastorales en su paso por la modalidad a 
distancia del programa de Derechos Humanos y Ecología 
Integral. Sus voces se exponen en dos categorías: lo 
que más les ha gustado de la modalidad a distancia y lo 
que menos les ha gustado de la misma.

Lo que más les ha gustado 
de la modalidad a distancia
Del trabajo a distancia, lo que más le ha gustado al 
estudiantado son el equipo de personas coordinadoras 
de módulo, docentes y ponentes invitados, la diversidad 
del grupo, el trabajo en la plataforma y el acompañamiento 
para el uso de las plataformas. El equipo de personas 
coordinadoras de módulo, docentes y ponentes invitados, 
fueron capaces de transmitir calidez humana, a pesar 
de la virtualidad, con su experiencia y trayectoria en la 
Defensa de DDHH de los habitantes, pueblos originarios 
de la Amazonía y comunidades campesinas que, junto a
sus testimonios de vida, ayudaron a enriquecer el aprendizaje. 

Para el grupo fue muy importante la diversidad y mirarse 
en red pese a la distancia física, siendo personas de 
diferentes países, así como poder escucharse y enriquecerse 
con cada intervención que mostraba la preocupación 
que existe por abordar la realidad de vulneración de los 
DDHH de nuestros pueblos amazónicos e indígenas. 
Sobre la experiencia en la plataforma, pudieron detectar 
que es muy amigable, sencilla de manejar y permitió la
interacción y compartir entre compañeros, coordinadores de 
módulo y docentes. Además, su estructuración,

 
organización y presentación de materiales fue clave 
para seguir el curso de manera asincrónica. También el 
acompañamiento y el asesoramiento para el uso de las 
plataformas Zoom y Brightspace les ayudó en su proceso 
de alfabetización digital.

Lo que menos les ha gustado de la 
modalidad a distancia

Algunas de las dificultades que observaron los estudiantes 
en el trabajo a distancia, radicaron en la conectividad, 
la cual representaba un problema para algunas personas 
durante las clases de transmisión en vivo; esto ocasionaba 
que no estuvieran presentes en los trabajos en equipo o 
tuvieran que reproducir la sesión grabada para escuchar 
toda la clase. También mencionaron que tenían que dedicar 
más tiempo al programa para el proceso de alfabetización 
digital, que es la capacidad de una persona para realizar 
tareas en un ambiente digital.
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Un grupo con amor hacia el cuidado
y la protección de la Amazonía
El grupo de treinta y siete personas es diverso 
en cuantoa sus características sociales, edad
y también, respecto de la apropiación de la 
tecnología 
(ver tabla Descripción del grupo). 
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Conclusión
La experiencia presencial Amazónica que es parte de la 
modalidad presencial del Programa de Formación Inter-
disciplinaria en Derechos Humanos y Ecología Integral 
de Pueblos Originarios y Comunidades Campesinas de 
la Panamazonía se llevará a cabo en Ecuador hasta 
2022, debido a la situación por COVID-19. Pese a que el 
encuentro se ha tenido que posponer un año, los ánimos del 
grupo no han decaído, sino que hay deseos de seguir 
formándose en temas de derechos humanos, así como 
del cuidado a la Madre Tierra.

El programa ha sido una ocasión para acercarse a historias 
y experiencias de amenazas y resistencias con rostro y 
nombre, para aprender juntos en un entorno virtual, para 
buscar fe y justicia y para tejer esperanza en comunidad. 
Estuvimos conectados por la defensa de la vida que
implica el cuidado de la tierra, el agua y la naturaleza que 
nos rodea. Estuvimos conectados y firmes en el desafío que 
es para la Iglesia acompañar a los pueblos originarios y 
comunidades campesinas en la defensa de sus derechos. 
Hoy seguimos conectados y abiertos a tejer redes para 
seguir protegiendo a nuestra querida Amazonía, 
impulsados por el Buen Vivir.

Referencias
CEPAL (2020). América Latina y el Caribe ante la 
pandemia del Covid-19. Efectos económicos y 
sociales. Informe especial Covid-19. Santiago de 
Chile: CEPAL. Recuperado de 
http://hdl.handle.net/11362/45337
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EL NUEVO
INTERCAMPUS VIRTUAL AUSJAL: 
ALCANCE Y TRASCENDENCIA 
Carolina Marturet

El Nuevo Intercampus1  es un programa académico 
que se ofrece en modalidad virtual, creado por la AUSJAL 
para impulsar el intercambio estudiantil; aprovechando 
las posibilidades que brindan las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC), así como las 
buenas prácticas pedagógicas que incorporan el uso 
de éstas. 

El programa nace en el 2016 como un proyecto de 
la Red de Educación y Tecnología (EduTIC), con el 
nombre Programa de Electivas Virtuales. Surge de la 
necesidad de promover experiencias de intercambios 
entre las Universidades de AUSJAL, aprovechando la 
modalidad virtual como una oportunidad para que 
estudiantes y profesores compartan sus conocimientos 
en un escenario de enseñanza y aprendizaje, sin los 
límites de tiempo y espacio que suponen en la educación 
presencial. Este programa es una alternativa para
relacionarse con contextos y culturas diferentes. A las 
universidades les permite ampliar las posibilidades de 
internacionalización, al diversificar su oferta educativa 
y expandir sus fronteras a la vez que busca contribuir 
al incremento de la cooperación académica. En el año 
2020, se propicia una sinergia con la Red de Cooperación 
Académica y Relaciones Interinstitucional (CARI) para 
impulsar la ampliación del programa y lograr un mayor 
impacto y se cambia el nombre a Programa Intercampus 
Virtual AUSJAL (PIVA).

El PIVA facilita la posibilidad de que todos los estudiantes 
de nuestras universidades puedan cursar, como parte 
de su malla curricular, al menos una materia virtual de 
las ofrecidas por las universidades de la Red AUSJAL. 
Sus objetivos son: 

1. Proporcionar un espacio académico en el cual los 
profesores puedan compartir sus saberes a través de 
una oferta contextualizada de cursos virtuales.

2. Ofrecer una posibilidad de intercambio a los estudiantes 
de las universidades de AUSJAL como oportunidad de 
interacción con realidades y culturas diferentes.

3. Ampliar las posibilidades de internacionalización a 
las universidades de AUSJAL permitiendo diversificar 
su oferta educativa y expandiendo sus fronteras.

El Intercampus es un espacio de encuentro académico, 
cultural e internacional. Es una práctica de ciudadanía 
global y digital que constituye una experiencia de vínculos 
que traspasan el campus físico de las instituciones y 
su imaginario, brindando la oportunidad a sus estudiantes 
y profesores de acercarse a otras formas de pensar y 
a otras localidades que les permiten abrir los horizontes, 
a pesar de la distancia. Es, además, una muestra de 
la fortaleza que representa pertenecer a una red que 
persigue el desarrollo intelectual y humano de los 
miembros que la conforman, con un fuerte sentido de 
comunidad. 
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EN EL PIVA SE OFRECEN CURSOS 
BAJO DOS MODALIDADES:

1. Modalidad Online (MO)
Cursos desarrollados bajo un proceso de planificación y 
diseño pedagógico fundamentado en metodologías de 
diseño instruccional para ser ofrecidos completamente a 
distancia, donde se privilegia el trabajo asincrónico y 
procesos autónomos del estudiante, bajo el acompañamiento 
y guía de un tutor.

2. Modalidad Presencialidad 
Remota (MPR)
Cursos que forman parte del currículo académico, 
regularmente ofrecidos de forma presencial, que a 
consecuencia de la pandemia han sido adaptados para 
impartirse a distancia a través de las TIC, promoviendo 
el trabajo síncrono y asíncrono para posibilitar la interacción 
con los estudiantes e impartir las clases. Un curso bajo 
esta modalidad tiene establecido un horario para el desarrollo 
de las actividades síncronas, muchas veces a través de 
sesiones en videoconferencia.

INTERCAMPUS VIRTUAL Y LAS 
COMPETENCIAS DEL SIGLO XXI
El PIVA es futuro-presente, porque es una realidad que 
responde a la necesidad de formar personas para un 
mundo que requiere de la relación y el entendimiento entre
diferentes disciplinas y culturas: “El Siglo XXI no va a 
suceder en el futuro: está pasando hoy. Los cambios 
acelerados en términos tecnológicos, migratorios, demo-
gráficos y climáticos están reconfigurando el orden social, 
económico y político. Esta nueva configuración trae consigo 
nuevas demandas de cara a la formación de los individuos” 
(Mateo-Berganza; 2019).

El PIVA se presenta, mediante su catálogo virtual2 , como 
un lugar común y de encuentro que enriquece el currículo 
de cada institución. Potencia, apoya y fortalece la formación 
profesional de los estudiantes de las universidades
jesuitas; a la vez que amplía sus posibilidades de acceso, 
alcance y puesta en práctica del conocimiento mediante 
una oferta de contenidos globales, transversales y 
multiculturales.
 
La educación actual debe impulsar a sus aprendices a 
relacionarse con otros contextos, con otras realidades
que le permitan entender el mundo más allá de la localidad 
en la se desenvuelven y que les dé las herramientas para 
desarrollar las habilidades para un mundo profesional, 
regido por la globalidad y la tecnología digital; pero que 
necesita del trabajo colaborativo, en equipo, de habilidades 
sociales, de respeto, de empatía y de compresión de la 
interculturalidad como competencias necesarias para el 
avance de nuestras comunidades.

Las personas con competencia global son capaces de 
emprender acciones de muchas maneras; tienen la precaución 
de tomar en cuenta los enfoques de los demás; actúan 
de manera ética y colaborativa; de forma creativa, en 
aras del desarrollo local, regional y mundial. Otra competencia 
esencial para las y los estudiantes del siglo XXI es la 
ciudadanía digital, es decir, saber participar de manera 
productiva y responsable en Internet. Resulta fundamental 
ayudar al estudiantado a entender cómo participar de 
manera inteligente y ética como ciudadanos responsables 
en las comunidades virtuales. La competencia intercultural 
se refiere a la capacidad de comprender a las demás 
personas y comunicarse con ellas por encima de las
barreras culturales lo que constituye un prerrequisito 
fundamental para que las sociedades funcionen (Scott, 2015).

Nos dan sus testimonios dos estudiantes y una docente:

Valeria Rojas/Estudiante de la Universidad Alberto Hur-
tado (Santiago, Chile), cursó la materia Contexto de In-
terculturalidad en la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador (PUCE):
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El Intercampus Virtual abrió un sin fin de posibilidades. 
Conoces muchas personas con las que compartes no 
sólo académicamente, sino que también se forma una 
relación más significativa de ayuda, de compañerismo. 
Este intercambio enriquece tu pensamiento día a día y 
fortalece el desarrollo profesional y personal y de la misma 
manera te hace otorgarle importancia a la diversidad cultural 
en la que estamos y estaremos inmersos.

Sara Cadavid/Pontificia Universidad Javeriana Cali
(Cali, Colombia), cursó las materias: E-Marketing y Branding 
en la Universidad Iberoamericana en León y Edición de 
Imágenes en el ITESO, Universidad Jesuita de Guadalajara: 

Razones por las que me encantó esta experiencia: por 
el acompañamiento de los tutores, aprendí muchísimo 
de los docentes. Por la posibilidad de complementar los 
conocimientos de mi carrera con conocimientos de otras 
universidades. Lo recomiendo por la posibilidad de utilizar 
créditos de las materias que quizás no están disponibles 
en tu universidad.

Prof. Claudia Ibarra/ITESO, Universidad Jesuita de 
Guadalajara, imparte la materia Innovación y Emprendimiento:

Puedo ver en los equipos de innovación y emprendimiento, 
donde confluyen alumnos de diferentes países, que los 
desafíos comunes encontrados les retan mucho más a 
encontrar una solución que vaya más allá de sus zonas 
de desarrollo próximo. Me parece que normalmente son 
equipos que van más lejos que otros y que complementan 
sus puntos de vista y sus ideas de formas muy interesantes. 
Es un proceso donde nos desarrollamos juntos estudiantes 
y docentes, para trabajar proyectos o iniciativas a distancia 
a través de herramientas digitales.

EVOLUCIÓN Y ALCANCE 
DEL PIVA
Tres décadas atrás iniciaba la incursión de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC) en la Educación 
Superior como un elemento innovador que poco a poco 
fue penetrando en la forma de enseñar. Hoy día son muchos 
los recursos y apoyos tecnológicos que se tienen, tantos 
que no podemos imaginar la formación en nuestras
universidades sin ellos, ya que son parte cotidiana de los 
procesos de enseñar y de aprender. Sirva este ejemplo 
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para visualizar al Intercampus Virtual AUSJAL: un espacio 
que permite encontrarse, relacionarse, vincularse yconstruir; 
un espacio que permite vivenciar la experiencia de aprender 
de un contenido bajo diferentes ópticas, bajo diferentes 
realidades.  

Será cada vez más necesario e interesante para el 
estudiante contrastar sus ideas con otros contextos y 
acercarse a ellos para conocerlos. La evolución del PIVA 
predice de alguna forma su camino: 5 años atrás inició 
como un proyecto piloto de materias primordialmente 
electivas, donde participaron 23 estudiantes y 6 universi-
dades; un año después se constituyó como un programa; 
en los semestres siguientes fue poco a poco fortaleciéndose 
en sus procesos de funcionamiento, aumentando su oferta 
de cursos y la participación de alumnos. Con la llegada 
de la pandemia imperó, en las universidades, la necesidad 
de mantener los lazos internacionales y de movilidad 
académica a pesar de los impedimentos de traslado físico. 
El Intercampus fue un camino para atender esta necesidad, 
como buena práctica, despertó un interés que resultó en 
el impulso y la ampliación del programa; ahora con una 
oferta de 444 materias y 514 cursos, donde se incluyen 
tanto cursos electivos como de obligatoriedad curricular, 
con 353 estudiantes que han cursado materias a lo largo 
del 2021 y con 18 universidades participantes; con la
incorporación de una institución jesuita europea, se
vislumbra no sólo como un programa de alcance latinoamericano, 
sino como una iniciativa que posee todo el potencial de 
convertirse en mundial.

Referencias
Mateo-Berganza, M. y  Rucci, G. (2019). El Futuro ya está aquí, Habilidades 
Transversales en América Latina y El Caribe en el Siglo XXI. 
http://dx.doi.org/10.18235/0001950 

Scott, C. (2015). El Futuro del aprendizaje 2 ¿Qué tipo de aprendizaje se 
necesita en el siglo XXI? En Investigación y prospectiva en educación. 
Documentos de trabajo, UNESCO. 
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000242996_spa?posInSet=16&-
queryId=10b95115-5b07-435d-bb04-40bdec9267c7 

1 Para conocer la página de Intercampus, ingresar en: 
https://www.ausjal.org/oferta-academica-intercampusvirtual/
2 Para conocer la oferta de cursos, consultar: 
http://cursos.leon.uia.mx/intercambiovirtual/index.php
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LA COMPRENSIÓN DE LA RSU 
EN NUESTRAS UNIVERSIDADES ASOCIADAS
LOS RESULTADOS DE NUESTRA INVESTIGACIÓN
Dra. Arq. Daniela Gargantini 
Coordinadora Regional de la Red de RSU-AUSJAL

La Red de Responsabilidad Social Universitaria (RSU), 
compuesta por 26 universidades de la AUSJAL y tras 
16 años de trabajo articulado, ha desarrollado un 
relevamiento, sistematización y análisis de informes 
universitarios, a fin de reconocer las comprensiones sobre 
la RSU que han ido adquiriendo a lo largo de estos años 
de institucionalización los distintos actores e instituciones 
miembros1 . 

Tras este objetivo, se buscó comprender desde los valores
institucionales y la política de cada país y de cada universidad 
de la Red, cómo se gobierna y gestiona la RSU, cómo se 
desarrollan los procesos de autoevaluación y cuáles son 
sus proyecciones para los próximos años. Ello permitirá 
delinear posibles estrategias de acompañamiento a los 
procesos institucionales de promoción del compromiso y 
la justicia socio-ambiental a nivel regional.

Metodológicamente se consensuaron y enviaron documentos 
de relevamiento a homólogos junto a equipos designados 
bajo el aval de los rectores. Las categorías del relevamiento 
se concentraron en aspectos como:

  - La propia universidad y su vinculación con la Red de RSU;
  - el perfil del homólogo/a;
  - la comprensión y marco de inserción;
  - el proceso de institucionalización de la RSU en la universidad;
  - su modo de gestión e implementación;
  - los procesos de autoevaluación impulsados;
  -y las proyecciones en la materia.

A partir de lo informado por cada uno de los 19 equipos 
universitarios participantes, se realizó recolección y análisis 
de la información bajo la metodología de interaccionismo 
simbólico; el software utilizado fue Nvivo. La lectura general
de los datos estuvo a cargo de la Soc. Lizeth Rubio 
Quintero, conducida por una subcomisión de trabajo
integrada por los homólogos de la Pontificia Universidad 
Javeriana de Bogotá, la Pontificia Universidad Javeriana 
de Cali, la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, la 
Universidad Centroamericana “José Simeón Cañas”, la 
Universidad Iberoamericana Ciudad de México, la 
Universidad Iberoamericana de Puebla, la Universidad 
Centroamericana de El Salvador, la Universidad del Pacífico 
y la Universidad Católica de Córdoba.
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● En relación a su comprensión, la RSU es vista como 
una función esencial y transversal propia de las universidades 
confiadas a la Compañía de Jesús, aunque no es
comprendida bajo un mismo significado. Si bien mayori-
tariamente el concepto está asociado al enunciado por 
AUSJAL, en coherencia con la pedagogía ignaciana
(superador frente a la mera filantropía o tercera misión), 
se verifican también casos donde la concepción es difusa, 
ambigua, sin vínculo con las funciones académicas y, en
ocasiones, relacionada a actividades de formación integral. 
Incluso, se reconoce que existe una brecha entre los 
documentos formales y la práctica de las comunidades 
universitarias. 
Como desafío no sólo se plantea el avanzar en una 
adopción genuina del concepto de RSU, sino actualizar 
el mismo desde la perspectiva de la ecología integral, la 
fraternidad social, la promoción de cambios en el modelo 
cultural y la educación para el desarrollo sostenible, a 
partir de los aportes de los últimos documentos eclesiales.

● En cuanto a las condiciones de contexto, se constata 
un crecimiento de las políticas nacionales promotoras 
de RSU en la última década en la región, marcando la 
incidencia que va ganando el paradigma en los marcos 
educativos de la región.

● En cuanto al proceso de institucionalización de RSU, 
el relevamiento permitió identificar los siguientes períodos:

  - Primeros pasos (2003-2004). Identificación de experiencias
     preexistentes de proyección social o vinculación con 
     el medio y acuerdo de colaboración.
  - Conformación de la Red RSU AUSJAL (2005-2008).       
     Publicación del estado del arte de RSU en AUSJAL  (2006) 
     y puesta en marcha del proyecto de fortalecimiento
     institucional de la RSU a nivel regional. Inicio en la   
     elaboración de políticas, reglamentos, normativas y creación 
      de áreas institucionales encargadas de ordenar el desarrollo 
     del enfoque. Consenso conceptual y de un Sistema de 
     autoevaluación y gestión de la RSU para AUSJAL.
  - Diagnósticos iniciales, reflexión y sensibilización institucional
     (2009-2011) Primer informe diagnóstico regional y 
     desarrollo de propuestas de mejora para su fortalecimiento.

  -  Esfuerzos de fortalecimiento institucional (2012-2018).
     El aseguramiento institucional de la RSU comienza a    
     aportar a la acreditación de las universidades. Se realiza
     el Segundo proceso e informe de autoevaluación de la 
     RSU 2014-2016. Se focaliza la sostenibilidad ambiental
     de las universidades.
  - Redefinición del enfoque y proyección a futuro (2019-actualidad). 
     A partir de los cambios sociopolíticos y ambientales de 
     la región, los nuevos enfoques en la educación superior para  
     una sociedad global y los aportes eclesiales y de la 
     propia Compañía de Jesús.

●En referencia a las áreas de trabajo en torno a la RSU 
en las universidades, las funciones en orden de mayor 
incorporación del enfoque resultan: 

  - La docencia (integración de la RSU en el currículo); 
  -  la investigación (agendas de investigación más pertinentes, 
      aunque variables como la interacción y socialización 
     de conocimientos, así como la incidencia parecieran 
     ser aún de incipiente desarrollo); 
  - la proyección social (evolución desde el concepto de       
    Extensión al de Proyección Social, y desde el mismo 
     hacia espacios de vinculación con la colectividad);
  - la administración universitaria (asociada a la inclusión,      
     la promoción de la salud, el cuidado de la persona y la 
     formación integral, políticas de RR.HH. e infraestructura 
     física sostenible. Sin embargo, conceptos vinculados 
     al clima organizacional, la relación y selección de proveedores, 
     la transparencia y la gestión de los recursos ambientales 
     todavía resultan categorías no instaladas). 

● En cuanto a modelos de estructuras organizacionales 
se han identificado las siguientes:

1. Estructura Dedicada: área separada que define los 
objetivos, establece las estrategias de la RSU y monito-
rea los avances de la institución.

2. Estructura Distribuida: cada una de las unidades orga-
nizativas de la universidad cuentan entre sus miembros 
con al menos un especialista de RSU, responsable del 
cumplimiento de las funciones relacionadas a la RSU.
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3. Estructura Capilarizada: la RSU se asume de forma 
transversal como responsabilidad de todos los miembros 
de la organización y es parte de las cuatro funciones uni-
versitarias. 

Esta estructura exige un alto nivel de madurez y com-
prensión de la RSU por todos los miembros de la organi-
zación, y es asumida sólo por un cuarto de las universi-
dades participantes.

4. Estructura híbrida: hace referencia a modelos creados 
a partir de la combinación de aspectos de las tres estruc-
turas anteriormente mencionadas.

● Al mirar los procesos de implementación de la RSU:

  - Dentro de los procesos estratégicos, destacan la 
     planeación universitaria y la elaboración de proyectos 
    educativos.
  - Dentro de los procesos operativos:
  - En docencia destacan los procesos de diseño y revisión 
     de la oferta académica, el diseño curricular de asignaturas
    y el aseguramiento de la calidad académica;
   - en investigación, la priorización de líneas de investigación
     y la selección de ámbitos pertinentes de desarrollo
    de la misma;
   -en proyección social destaca la gestión de alianzas  
    con diversos actores, el diseño de proyectos o iniciativas,  
    la selección de ámbitos de desarrollo y la priorización 
    de la agenda y líneas de trabajo.
  - En los procesos de soporte, sobresalen la inclusión, 
    las becas y las pensiones, el bienestar universitario y 
    la gestión de infraestructura y mantenimiento.

La descripción de estructuras y procesos realizada por 
las universidades evidencian así la existencia de sistemas 
institucionalizados de RSU. Sin embargo, es necesario 
avanzar en la medición del impacto y la eficiencia de las 
estructuras y procesos vigentes.

Se destacan también buenas prácticas desarrolladas en 
la universidad tales como: cursos obligatorios y electivos 
de RS, proyectos de Servicio Social, asesoría jurídica, 
promoción de principios de Empresa Socialmente 
Responsable (ESR), reportes de sostenibilidad, programa 
de becas y promoción de hábitos saludables y de cuidado 
de la persona.

Un aspecto importante es la vinculación de la RSU con 
el aseguramiento de la calidad, la cual pudo reconocerse 
en los procesos administrativos, en el impacto social de 
la formación ofrecida y el nivel de inclusión favorecido 
que redunda en procesos de acreditación exitosos, y en 
la promoción de buenas prácticas de sustentabilidad 
ambiental tanto al interior como en el medio.

● Por su parte los procesos de autoevaluación (bajo 
metodología propuesta por la Red u otras) han permitido 
obtener insumos para:

  - La toma de decisiones y mejora continua.
  - La planificación estratégica. 
  - La realización de diagnósticos institucionales.
  - La autorregulación interna.
  - La promoción de RSU a nivel interno. 

En ello, si bien se listan oportunidades de mejora tras los 
procesos de autoevaluación, también se reconocieron 
dificultades relacionadas a la falta de equipos para la 
reflexión permanente de RSU, la limitación de recursos 
humanos y financieros, las pocas evidencias de sistemati-
zación y una limitada comprensión de conceptos claves.

Así, frente al trabajo realizado, se destacaron cuatro desafíos:

● Consolidar el modelo de transversalidad del compromiso 
y la responsabilidad social;
● colaborar en red, propiciando actividades y encuentros 
académicos que enriquezcan el trabajo y articulación entre 
universidades, así como compartir buenas prácticas;
● crear indicadores comunes de RSU (únicos y objetivos);
● favorecer la capacitación que permitan crecer y unificar 
criterios comunes en RSU.

Constituyéndose en los ejes priorizados para los próximos 
años de trabajo de la Red de RSU en la AUSJAL.
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https://www.ausjal.org/infografia-informe-ejecutivo-de-resultados-cualitati-
vos-2020-rsu/ 
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Jean Mary Louis, S. J.
Rector de la Universidad de Notre Dame, Haití.

Université Notre-Dame d’Haïti  
UNDH: sus retos y su futuro

La Universidad Notre Dame fue creada oficialmente el 30 de enero de 1996 por la Conferencia 
Episcopal Haitiana  (CEH). Es una Universidad Católica, privada, descentralizada, apolítica y sin 
fines de lucro, cuyas Facultades, Centros,  Institutos y Escuelas están repartidas por las diez 
diócesis de Haití. Las primeras facultades se crearon en 1996 en tres  regiones: en el norte 
(Cap-Haitien), en el sur (Cayes) y en la capital (Port-au-Prince) en los campos de administración,  
agricultura y de la salud. 

Hoy con el establecimiento de campus en los diez departamentos, la Red UNDH está completa. 
La UNDH está ahora en una mejor posición para hacer una contribución real a la descentralización 
y el desarrollo regional del país. Se ha convertido en una universidad con diez (10) sedes regionales, 
23 facultades, 7.000 estudiantes, 30 programas y más de 500 profesores. 

De hecho, la universidad celebra este año su 25º aniversario. Su trayectoria se puede estructurar 
en dos grandes períodos: el período de lanzamiento (1996-2010) y el período de expansión (2010-2021). 
El jubileo de la UNDH marca un nuevo período para la institución, el de su consolidación y su 
proyección para los próximos 25 años.
 
La UNDH tiene muchos desafíos que enfrentar en todos los niveles para mejorar la calidad de su 
enseñanza, fortalecer la investigación y enfrentar los principales desafíos de la sociedad haitiana. 
El país necesita líderes e innovadores para hacerse cargo del cambio con el que todos sueñan. La 
universidad tiene la responsabilidad de crear el entorno adecuado para la creatividad y la innovación 
tecnológica, social, política y económica.
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El regreso a las comunidades genera un sentimiento
El desafío de la internacionalización de la universidad 
La UNDH debe integrarse en redes internacionales y 
buscar alianzas para fortalecerse en áreas específicas 
y facilitar la movilidad de sus estudiantes y profesores. 
Así podrá aprovechar las oportunidades de las redes 
en las que se inserta y construir una ventaja competitiva. 

El desafío de
unificar la universidad. 
Dada la descentralización de la Universidad Notre 
Dame con campus en los diez departamentos, el riesgo 
de  fragmentación es muy alto sin la coordinación de 
políticas, procedimientos, mecanismos y acciones. 
La fuerza de la  universidad está en la unificación del 
sistema UNDH.  

El sistema UNDH que actualmente comprende los 
diez campus se ha construido paso a paso, un campus 
tras otro, cada  uno con más suerte que el siguiente. 
La falta de unificación del sistema hace que su gober-
nanza sea engorrosa, a veces  ineficiente e ineficaz. 

Existe un desequilibrio y desigualdad en el sistema 
que solo se puede rectificar armonizando los  diferentes 
niveles de liderazgo y gestión dentro de la UNDH.
 

El desafío de las
tecnologías educativas 

La crisis sanitaria por COVID-19 ha servido para 
revelar o analizar una de las fallas de la educación 
superior en Haití: el déficit de tecnología educativa. 
La escasez de energía eléctrica, el acceso desigual 
a Internet y la falta de una conexión a internet de 
alta velocidad dificultan la prestación de formación de 
calidad en educación a distancia o e-learning. Según 
especialistas, el país aún no cuenta con la infraes-
tructura disponible para permitir un uso creciente y 
permanente de internet en la formación académica. 
Necesitamos pensar juntos esta arquitectura tecnológica, 
cuestiones pedagógicas y formación docente. 

La UNDH aún no ha integrado suficientemente la 
tecnología educativa en su sistema y no puede 
satisfacer de manera efectiva las necesidades y 
demandas de los estudiantes en este momento. La 
UNDH deberá mantenerse al día con las nuevas 
tecnologías para seguir siendo competitiva y satisfacer 
las demandas de la globalización. Entre otras cosas, 
las tecnologías de la información y la comunicación 
son tecnologías eficaces de educación y gestión.
 
De hecho, la gestión transparente de la UNDH 
depende de la creación y gestión de un sistema de 
información y comunicación que permita tener y tener 
acceso a la información académica, administrativa 
y contable en el momento  oportuno.  
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El desafío financiero y 
el desarrollo institucional 
de UNDH 
La UNDH no puede planificar su funcionamiento y 
desarrollo institucional basándose únicamente en los 
pagos de los  estudiantes. Se requiere creatividad para 
crear otras fuentes de ingresos. Debemos recurrir a 
expertos nacionales e  internacionales para que nos 
ayuden a estructurar una política de gestión financiera 
para la institución y su desarrollo  institucional. 

El desafío de los 
recursos humanos  
La mayoría de los profesores competentes están 
concentrados en Puerto-Príncipe. La UNDH tiene la 
obligación de fomentar el desarrollo de talentos humanos 
para las demás regiones del país buscando a través 
de la cooperación universitaria las oportunidades de 
formación en ciclos superiores para sus estudiantes 
y profesores.
 

El contacto con la red de universidades jesuitas como 
AUSJAL representa una gran oportunidad para enfrentar 
estos  múltiples desafíos y ayudar a la UNDH a asumir 
su responsabilidad en el proceso de cambio social en 
Haití. La participación de la UNDH en la construcción 
del nuevo Haití será mucho mayor si cuenta con el 
apoyo de redes universitarias internacionales. 

La UNDH se fundó para desempeñar un papel de 
liderazgo en la construcción de una sociedad justa y 
equitativa en Haití. Tiene una dimensión histórica y, 
como tal, debe responder a las exigencias de la realidad 
en la que se inserta. Debe dar respuestas adecuadas a 
las necesidades históricas y concretas del país. Debe 
producir un conocimiento crítico y apropiado. Está 
llamada a desempeñar el papel de “Sal y Luz” en 
nuestro país, sacando siempre la verdad de la realidad. 
Como bien dijo el Papa Francisco en una audiencia 
concedida el 26 de octubre de 2017: “la universidad 
debe buscar la verdad, orientada al bien más que a la 
acumulación de conocimientos. No hay duda de que 
la UNDH como fuerza social puede ayudar a hacer 
posible una vida digna para todos en el presente y en 
el futuro de Haití. 
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